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4. ANICETO MARINAS: Busto (mármol y bronce). 



PRODIGIOSO al:'<('lleti'Po huma.no D. Anieeto Marina·s! Aquel ·supxemo 

don suyo d;e la modesrti·a afahle, ,d:e \l'a IS·enc:illez sonriente, ·d.e ¡a inH·n~ita 

to]e¡,ancia, ae la irntegr.i'd'a'd cri,SJtiana, hi,cieron d·e él la má1s crumplid1a 

per.sonlÍii·ca·ción .d·eJ buen hidalgo español. 

Todo ·en Aniceto Marinas estaba ungi,do de vi.rtudes raciai},es·. Ros­

tro y alma no se d:esm1entí1an entre sí, porr cómo los nobles :rasgos y la 

nobleza .d-e los a·otos ;se coooespondían patr'a la más ·ellocuente ej.ellnpla­

ridad. 

V~lázquez ha esparddo por Museos universales homhr:es as·í, trep!l'e· 

sen:ta'ti vos ,d,e ;t,aJ,esti:rpe. En ~·enguas ~del mund'O hablan rcervan:tina:s crea­

ciones ,de pari.gua[ ·s·eñotrío. Y en los !l'elatos ·d.e '1~ epopeya d;~l Des,cu­

hr'i·mientJo, conquista y co~on:ización ,de un mrundo nuevo, con acento 

y nervio hispánicos y en mis.ti•co reo01gimiento :d·e cenobios, hiulho, ·como 

Mar:ina's ofr·ecia, viriles es¡pejos donde asomars,e generaciones lea[es ·a:l 
mandato y lega~do d.e lo ances,trat 

Porque !si lo fis,ico de ·srus ra,sgos y lo pulcro ·d·e ·su ·atuendo hacían 

pensar en un caballero velazqueño, tJarmibién la ternurra d·e su alma., en­

caHdlecida 'e Hrumina,da, porr el fervorr ~religioso, ,}e igua;laha al humi,Ld·e 

magnifico pastor.cillo ·de Fontihrres y gran poeta de Cdsto, S·an Juan 

de la Cruz. 

En los años inci pi·ent·es d.e su Segovia natal aprrendió a gana~r·se l·a 

vida comü cantorcito de coro y precoz violinista, al cohijo de las. ma­

Jestuosas helleza y tTadición de la basílica sego,viana. 

P.ero, 'pronto y bien, en plena a,d;oles,cencia, at·endiió la llamada ~del 
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art·e plásrtioo. Po[" .igual el instinto ,de modela[" fonna:s y fi,jra[" 00: línea•s 

y eo!Lo~.es ---'pues ·en Marinas había si·emrp~·e un ,pJ.ntotr no menos eXtce­

lente que el gr:an esrtatuario- ie fu&:on propicios el es,t:úmulo y la efi­

caz .oonfii·anza ajenos, y tuvo o·ca:sión d:e ir :a1 IJtalia, a a·qruella A.cad·emia 

d:e Es,paña .que :tant-o ·conrt:ribuyó a la formación y gl.o:ria .d:e ·Los arti•stars 

españoll·e·s, a fi.nes del siglo XIX y pri.meros años .del p~esenrte, qui·enes 

muchos d:e ·eHos trigieron J·uego oomo Di:recto~res los dies,ti,nos prósperos 

de }:a msrtitución, en g•rave pe.Jii:gro actua'} d\e pood:er ISIUS pt~errogarm.vaS 

y funrciones· específi.cas. 

Jm,poTtta reco~:dar si·emlp~e var:ia.s .de las obl"la•s [l"lepr.esenrtaii:Jirva•s y ·Ca· 

racte:dsti·cas• d'el ~an es-cu1toll". 

Y que, inCfluso, señai:an s•im,bóHcam.ent·e l·a tl'taryeotorria vilta;l, ser·ena· 

menrte recta, conmovedor.amiente apasiona·dia ,d:e} a;rtíista y !S:Us toos di· 

rec.trices funrdamenrtalles: la honda f.e en ~o divino; ·la ternrur1m ha1cria lo 

humano y e,} ·a~.diO[" nunca amrorril:igua do .d,el arte, co:mo .eXtp:resi·ón per· 

f ec.ta 1d:e mo'S dos S•entimi·en:tos anteriores. 

Porr·que Aniüeto M1arinas, castellano ·de Segovira1 ~qure es• ,doibJ,e ·ca.s· 

tellanía-, y que hruho de a:Izar estatruas, na~r•rar .en :reli.eves y tallar en 

imág.enes, ;gentes, hi·sto:ria y s•antos .d.e .su raza y d:e su patria, fué tam· 

bién el es·ooltor d.e 'SÍ mismo. En e~l harrro .d.e •Síll infancia sin foTiiJuna, 

sobre la .pied,ra d:ura .die su jlllve.ntud~ en eJ hronc.e •sonoro d·e .su. ma· 

dur·ez -y, a~d:emá,s, en la encina,da y ~obi.ediza \reci-edumbr-e .d·e su :tem­

peracn:renlto uuJnCial ·d·esm:entido n:i ·d·ecad1enrte-. - mod·eló, talló, es•culpió 

y fundió el gozo y el 1d10~10IT oon la i·lrusli·ón y Ja eds.ti·ana f,e ·de IS!U 1exi•st:en· 

ci.a p&súnai}. lmag.in·ooo y esrtaltuario die ,sí pl"'olpio, sin pecado die p•etru­

lancia puhes,cente ni ,dleoHnación m.elanrcó.Uca rdie vejez. 

No neces,ita ser evocado y situado en lo que se suele llamar "arte 

d,e otra época" o "gusto de ot'l"lo ti,empo". 

A1sí .desd,e el Monumento a las CorteS' de Cád.iz ~que perpetúa uno 

de ]os hechos mstóri'COiS má•S dieclJsiV()rS die la ·d1gnirdia,d ·CÍVÍ•ca• del pueblo 
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españQil 100nll:ra Ja tiranía del n·efasrto ~reilna,do ÍeTlllandino- ha,s.ta e] 

monumento a¡ humilid:e héroe d.e ·Ca,s:colt-ro en e!l' más popular ~empila­

zami,ento ma,d~rj,J,eño, t·esiliim:onio ·deil aooojo y valentía anónimo~s de un 

hijo ,d;ei ·p1U!eh1o. ·Desd:e ~a~ magna ,sffif,onía •en piedra ~del Cerro de los 
Angeles, ·ex·altación del catolicismo hispánico, a las talla·s' r.eHgios.as de 

Mar~ al poo de ÜJ Cruz y la Mad·re con el Hi1o ya.cente entre sus 

hra~os, que pued,en y tdehen tser cons.i,derad~a.s en!k·e ltats m,ejores crea­
dones ,a:e nues,t:Jra im,aginería clá·sica. 

Desde el brío paLpitante ·y aTrogante del monum~ento ·al Do'S de Mayo, 
a la sobriedad y elegancia ~de la ·es.tatua' ,s,edante ,de Velázqwez, tan ade­

cuada y ·c&rteTamente ~co~ocatda ante el Mus·eo .d,el P~r a~do. 

Y aún hemos d·e detsita·car otr;aos ~dos creaciones 1dond~e alma' y arte 

del gran e,s,culJto~r quedan •expresa·da,s cou TobfUJslto ~eSitmo y .d~Htcadlo .senM 

timJi.enrto: •el g~rupo que ~e valió ~a 'con.~cesión de la Med:aHa ·de Honor y 

el símbolo matetrnJatl que 1S•e enoTguHece 'd•e poseoc .el M rus•eo de la Real 

Acad·emia ,d.e San F·ernando. 

Si aquél pued.e 'PaTecer, en la id-ea y el títullo, motivo .d·e ,d,es,dén patra 
cierta~s gentes de hoy, .da·das a•l necio afán negativo .d-e [o i\Jrla,d,j¡cion.a;l 

en arite y ,a,e lo h.IUIIIlano en la V'Ld:a, a fa.s 'turba•s •profesional1eS O OO!llita· 

giadas d.e ~·smos tlrlanslirto~rj¡O!s •oaido.s en l·a máxima estrupid•ez d.e lo que 
llam,an a['lt·e ahs.tlra,cto, lo cierro es que res•pon,d:e a lo má·s a1cendirado 

d·el ~senti.milento en un hombre :pwo 'd'e .sentimienrto y ·sano td·e acción 
como Anioeto Ma~rina,s: Hermanitos de leche, don'd'e a run tiempo mis­

m,o 1arotan rde las uibres die U!Ila reabra el hi,jo .de éstta y un hii·jo rdie hom· 

hre, y que ,s·eñalau, ad,emás, la narturai condición ,d:e amar a las buenas 

y humHdoes bestias, que tordo ·ser bi·en nareri,do no d·eja de sen1t~·r. 

En .cuanrto a ;1os hellisimos üOnJeepto y ej~ecución d-e 1a Maternidad, 
e:x:presados tpor UJn seno .d•e muj.er que nrutrre ai ~ehiquiHo de.snrwdio, esrt·á 
hend,eeid.o 1d:e ~nrfinillta poesía realzada por la ·sabi~a ,d,e:J.i,ca,d:eza, eJ. !Sensi­

ble y sin:siti~o escrúpulo técni·co :de un verdadero a~rüsrta. 
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Dentro ,J .e la ptenaria .d.edicación .J ,e Anioeto MaTinas al nort~e ~esté· 

tico de su exi,stencia, ha de ,señ~lar's'e tamhi,én, y con singuilar r~eliev,e, ,el 
f.ervor ,d,emis,eoular a la Acade,mia, tan dilatado y Hmpio como 'S1ll pro· 

pia vi,d:a. 

Desde que in~r.esó e;l 1'5 ~de noviembre ,dJe 1903. hasrta su muerte, 

a caeci,da ;pocos ~días antes de tr~eanudar la~s s~esiones ,d;eil ·Oll!r's:o 19153~-54, 

cuando ya ,s,e tp:royectaba fesrtejar üorn ,a,decrua·d'o a:lhoi"iozo y ,sotemni,dad 

sus bodas ,d;e 'plata üOtll la Corpo:ra,ción, ¡.qué a~mpilii~a y ptl"1ofunda ~per­

si,stencia .de buen y fértil,serv.icio y cuán inteligenrte .efusión, culminan· 

tes 1en los tT·es ~añ1o,s de 1a tStllipr,ema categoría .d·e DirectoT! 

No olvidemos, por ejemp·lo, la impo;r1tante moción pe(f!s:ona:l que la 

Academ1i'a hi,zo ,s;urya, solicitando ~el justo, e~l legítimo trestahi.ecimiento 

·de la 'sa.J.a d;e ·e,s:Oultura cont·emporánea ·en el patio ~central .diel Museo d:e 
Arte Mod,erno, para que la's obra·s de lÜ's !lUa·es:tro.s ,de fines· .del XIX y 
princi,pio ,d1el xx, demo,stTa,sen a l·as g·enttes ,d:e hoy y d'e mañana S1ll 

es,plénd:i,dú signifi,eta,do y tuvieran e1 r,e,speto que .se merecen. 

SóJo la muerte 'Pudo im:pedirle de acudir cada lunes a .las juntas 

semanales. P~e;ro ¡ cuáuto ~suponia ·de fuert e v01lrunta,d, die ~dominJio ·sobre· 

humano 1de ~sí mismo aquella asidua fideHda·d! Como también Ja pr:eocu­

padón ·etonsttante, ·el genero,so ,aa,rse a ::las, ohligaciones .d,e 1S:U eargo. 

Eslt-ab-a 1cas:i üiego; ~sus pirerna's hinchJa,das a penas le consentían an­

dar y permanecer ·d'e pi,e; su corazón le latía en ,constante~s pr·esagiios 
,de ma1laventu:ra. 

Y, .sin ·emhargo, D. Ani,ceto Ma:rintas vení:a' y ~se iba .son~iente - en­

f¡re el x~espet:o admira:ti.vo ~dte srws conrtempo;ráneo's ·de ,ai'Ver.s·a e·da'd y res­

ponsahle ·oondici·ón ar:tis:t:ica, anlte 1os testimonios antliguos o .recientes 

de su obra per,sona1- , üon enérgico Otptimis,miO, üon afanes a~llt·ruísttJa,s 

y .g·enerosos, sintiéndo.s,e tS·enciHa, alegre y mod1estamente, vivir en el 
morir ·d<e cada .dia ... 
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RELACION BIOGRAFICA DEL ExcMo. SR. D. ANICETO 

MARINAS GARCIA 

Nació en Segovia el año 1866. Falleció en Madrid el año 1953. 
Premiado por el Estado en la Academia de España, por oposición, el año 1888. 
Catedrático, por oposición, de Modelado y Composición decorativa en la Escuela de 

Artes y Oficios de Madrid. 
Elegido Académico de número en la Real Academia de Bellas Artes de San Fernan­

do el 9 de diciembre de 1902. Ingresó el 15 de noviembre de 1903. Tema de su 
discurso: El arte decorativo. 

Elegido por unanimidad Director de la Real Corporación el 27 de diciembre de 1950. 
Comendador de número de la Orden de Isabel la Católica ( 1899). 
Gran Cruz del Mérito Militar ( 1909). 
Gran Cruz de Alfonso XII ( 1923). 
Gran Cruz de Alfonso X el Sabio ( 1945). 

RECOMPENSAS OFICIALES. 

Segunda Medalla en la Nacional de Bellas Artes de 1887 por su obra San Sebas­
tián Mártir. 

Segunda Medalla en la Nacional de 1890 por Descanso del modelo. (Una reproduc­
ción de esta obra obtuvo la Medalla de Oro en Murcia el año siguiente.) 

Primera Medalla en la Nacional de 1892 por el grupo escultórico 2 de Mayo 
de 1808. 

Primera Medalla en la Nacional de 1889 por su estatua de Velázquez. 
Medalla de oro en Buenos Aires por la fuente Pescadores pescados. 
Medalla de Honor en la Nacional de 1926 por el grupo Hermanitos de leche. 

OTRAS OBRAS. 

Monumento a las Cortes de Cádiz. 
Monumento al Corazón de Jesús, en Madrid. 
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Ligia y Vrsus. (Grupo escultórico.) 
Milagro del pozo amarillo y Pacificación de los mandos. (Altorrelieves en la iglesia 

de San Juan, de Sahagún.) 
Alegoría de la Libertad en el monumento a Alfonso XII, de Madrid. 
Monumento a Eloy Gonzalo (Madrid). 

» a Daoiz y Velarde (Segovia). 
» a luan Bravo (Segovia). 
» a Legazpi ( Zumárraga). 
» a Guzmán el Bueno (León). 
» al Padre Flórez (Villadiego). 
>> a Moreno Nieto (Badajoz). 
» a Concepción Arenal. 
>> al General V arela. 

Judit y Holofermes. 
Imágenes de Santa Teresa y San Juan de Sahagún. 
Y entre sus bustos y retratos se destacan el de la esposa del artista (propiedad dr 
la Real Academia) y los de Marañón, Benlliure y señora de Francés ... 
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:VECROLOGJA 

DON BENITO GARCIA DE LA PARRA 

POR 

JOSE SUBIRA 





POR agra<leci.do e11<0argo del Sr. Director acci.dental de la Academia, 
don Fernando Alva,rez d·e Sotomayor, y ·en nomlnie de su Sección .d,e 

MúSiic.a, yo, a la sazón henjamín de la mi·s·ma·, tuve el doloroso honor de 

rendir homenaj~e a ia .m•em.nr!1a .de nuestrro compañero D. Benito Gar­

cía .de la Parra. Lo.s ,si~uientes párra'~os T·ecogen y amplían lo ,que m1a­

nifesté emocionadamente en aquella sesión necrológica. 

Ga["·CÍa .d,e Ja Parra. y yo fuimos a·1umnos del Conservatodo madri· 

leñ·o ·por los mismos año.s, pero la clii,f.erencia d.e edades, si corta es v~er­

dad, ·cuando se Hega a la senectud, establleoe d·is,tanciaciones en la a.dJo· 

lesoenoia. Ersto motivó que no entiaibJásemos ami·sta•d entonces, pues 

es.tudi·áhamos siguiendo ·oursos .d;istintos., ha,sta dmar uno y otro la ca~ 

rrera ~de maestr·o compositor. 

Después, nuest,ra~s vidas toma,r-on rumbos diiver;sos. Nunca he per­

tenecido .a:l Prof.es·oTa,do d,e aque'l Cenm.-o dooente, donde el señ:or Gar­

cía d~e la 'Parra, ·durante varios luskos, enseñ·ó Armonía, tras unas 

oposicions hrillantes; pero he mantenido con este catedrático una re­

lación afectiva, a la ,que S·e hacia 'bien acreedor. Púr otra parte, siem­
pre s:upe, indirectamente, con cuánto eelo y cariño d:es,empeñó su mi­

sión p~dagógica. Sustentaba el prrincipio e·stértico d'e ~que la armonía, 
concebida hoúzontal.m,enrte, dehe envolv·er con lazos eXJpresivos a la 

:libre ,e ing·enill!a monodia, y a-s·Í lo d·eclaró 1S1U .d~s·eUI'Iso ·d·e re.cepción 

en esta Casa, que hoy ~depJora el ¡yacio oausado 1p:or su .defunClión~ Du-
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ttante los ú:ltimos años .d1e su vid:a ·desempeñó la suhdi.reoo~Ón diel R~eal 

Gonserv.ato~rio de Música. 

Aun sin 1Soer ·el Sr. Gatrcia .de 1a' Pa,rra ·com,pos,irtor f·ecundo,. ~p~o.dwjo 

va-das ob~ras or·qiUestales y pianistica-s, entre otras más. La Or'qlll!es,ta 
Fila.rmóni,ca, bajo ia .diJrección ,del maestro Pér,ez 1Ga'sa,s, le 1esrttrenó 

un "Tríptico gaHego", '''Dos bocetos románticos" y una .cro~eooión de 

Canciones Po.!pular·es Españolas, armonizadas y orquestadas por él. To­
do eHo fué oí·do con ,a,tención, s.eguido con inter.és y arplarudido 'calu­

rosamente. 

Sus dotes .de armoni,za.dor queda¡o.on patentes en su "Versión Co· 

raJ de Sesenta Cantigas ,de San1ia Ma:r,ía .d-el Rey .A:lfonso ·el Sabio, P'lie­
oed,idas dte un b~rev·e ·estudio sobre .los anti1guo·s Modos, como ha,se de 

su reaJ.iza<Oión armónica". La ohra había ,sido 1ptro1ogada por el maes· 

tro ·don !Gonrado del 'Campo, ·cuya pérdi,da ha la:mentad:o lla Acade· 

mia CJUatro mesres antes que la ~del .Sr. García de la P;al"ira, HenáDJdonos 

.de .d10tbl e luto a todos. "Si nuestros cQr,azones llegan a r-endirse a. la 

ti,eT1na ca,rircia :de .estars Cantigas., .delica·da ofr-enda a María d·el Rey Sa· 

hio, que 1f'U1é músico y ·poeta, bendigamos la hQr-a .en 1que aJ ma,estl"'1o 

García ·de la Parra ,s,e 1le ocurrió la gener<Osa idea de envo1v•el"'11a's en 

la·s ~ricas g¡a1las s~eñoras -de una armonía -que sirva para dar mayor r~eaJ­

oe y expresión .a su cándida helleza." A·sí se eX(prestaba el prologuista. 

Otra pToducción del Sr. García de la Parra es la conetituida poi" 

varios oUJadernos agrwpados bajo el epígrafe " 'Cancionero E,spañol". 

Fueron tpr.emiados en un conCJUrso abierto por la Sección Femenina 

d,e F. iE. T. y ·d·e las J. O. N. S. y publicados potr esta misma enti,dad 

en 1'91412. Ca.da .cua.d.erno üene doee canciones populares. HáHans1e :aihi 
¡pr·esenta·das 1las diver,s:as regiones españoJas~ y todas aquellas melod'ías 

están a~rmo.niz.a·das con runa s.enciHez digna de aplauso, puers se sal· 

vacron .dos es.collos contr•apuestos: el de la rutinaria vulgarri·d'a'd y el 

del aJarnlbica·miento preciosista. 
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Com.o las eaihallerosas cuaHd~a~d,es .d:el Sr. Gar~cía de la Pmr·ra en 

la vida .socia'l y acad1émica hahí,an ·sido pu.esta:s de reliev.e por nrwest~o 
Director accidental en },a refer,ida sesión necro[ógi~ca, par,ecia ocioso 

insistir soh~e ~ello; por lo qrue ·me limité a sus·m"ihi'r plenam·enrte las 

palahra~s ,d,e tan autorrÍ'za·da voz. Y parra fina<li·zar La~s mías, expres·é a 

la Aca.demia, ·en nombre de su Sección de Música, el profund:o \Pé:s:a· 

m:e aausado por la .defunción d:e tan estim~ado oompañero y amigo. 
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NECROLOG/A 

EXJCMO. S'R. DfUQUE DE ALBA (1) 

POR 

FRANCISCO JAVIER SANCHEZ CANTO N 

(l) Discurso leído en la sesión del 5 de octubre de 1953. 





ME <lsfurn~é, señores Académicos, "'n frena .. la emocH>n, pooas ve­

ces como hoy tan pertu~ha:do~a ~de mi sensihiLida,d. Pi·d!en nuestros 

usos trad.icionalles que tratem.ns to.d-o:s 'los temas con ánimo ·s,ereno ; pe· 

ro :reeelo ~caer en a~sconcierto al •CfUIDip~iir la o~d·en de!l :Sr. Dir.ector ac· 

cidentaJ ·d'e que consagre runas :frases a la ma,rclh,a, sin retorno, ,d:e nues­

tro 1a.do -desd:e 1912:6: .de mi lado -Hel Sr. Du1que ·de Alh:a. 

Sus euaiHdades próc-eres, que, aisladas, puedien ·encontrarse en 
owos, traz1ahan eon perfHes propios una personaJJ~d·ad .singular, con 

indoetpenden.da ha·sta d·e Ja resu!ltante ·de la edidón d:e a·qué1las; por· 

que los sumandos .darán la mi·sma -sum,a, -sea cual1quiera el o~den en 

1que se ·coll'oquen; ma1s los alflt·i·stas .comproibái·s a ·diario que la obra 

cambia ·según la ordenación que .d:éi·s. El tf.ondo fnrm1a,do por la he­

;rencia ·de las m1ás variaidas 'estirpes r•evi·stió en el 1que fué compañero 

sin par formia's, 'cuyo mold:e .acaso ~se haya roto •para ,siem1pre. :En va· 

r .ios a1sipectos habrá .de recoT•ct•áifise1e .de continuo en esta Acad1em!ia. Por 

Jos [irb~os 1sohre BeUa!s Artes que publicó. Por cuanto h!ubo 'd:e traba­

jar .en ·p~oc1rnall' la cons'ervadón y la insta~ación d'e l1a's col·ecc!~ones 

p·ro1pia's; ,de las :p:ertenedentes a l01s· .~patronatos he~redados ---tque respe· 

tó ~cnn ~es:oc'lÍ~pulo- y ,d·ei Mus:eo .d'eJ1 iPraldo. Po~ el constante proteger 

a los arús.tas oon encargos y ·con adqui,s·kiones. Por a;quella atención, 

al·erta 'Siiem.pre, a la .defensa d:e los vaiJ.ores .d'ell: patTimoni'o artístioo 

e histórirco .d1e E:s¡paña que ~as ·acta~s :die esta Cor;poT~a,ci·ón registran .d·es· 

de la 1d:e su ingreso en '215 de mayo d:e 1912~. 

La 1Cas·a ·d·e Alba halbí~a tenid:o .en ~el siglo xrx un Duque, D. Garr· 
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los Miguel, comprador ha~sta• el despilfarro .d;e pinturas, es,cru!ltura.s y 

va~~o·s griegos; y otro, D. Jacobo Luis, que malbarató IJ."enta.s y esta·d1os 

y 1que v~ndió parte importante ~de sus tesoros artísticos. Frué tarea l·en~ 

ta 'Y penosa de los 1pad~es de nuestro Du1que, en patrti,culatr d~e su ma· 

dr.e, !seguida fi,elment·e por él, :sanear la maltrecha ~economía. En úem.­

pos en .que no :s·e hahían lolg:ra.do ,del todo, ya el amor a la HiJs,totri:a1 de 

la DUiquesta LRosatrio había ·dediitcado recur.sos crecidos a aa 1edición de 

libros Vraliosos. 

La ·alfición materna tS·e p~rolün.gó en el hijn; mani,fi·ésta:se ya ·en la 

juventud 'Y ·crece 1s~n <Oorte ni pausa, ,aibtra.zand:o a las ohra.s :de todas 

las .ar·tes hella,s: Pintura, Música, Arqu;it,ecturra y E,s,cultura, colocán· 

doh1s en ·el or.den que a mi 1entender graduaba su pr'edilección. 

Vi~ajer10 incansable, monumento·s, mus·eos., eXJposi.ciones y coneier· 

tos atraíanl·e con tal fu:e,rza ,que le convirtie~on en ¡peregrino d·ell 1arrte. 

R·ecorrió much'O mundo y no como tudsta, antes bien, como "viaja· 

d:or", pues en ello haHalba máximo dislfrute. fPa,r:a gusrtar y r~@ll·star Jo 

bello v-olvía ,d:e ti,empo en tiempo a las tierras ma,d'r·es ~de la·s Artes; 

seis veceS! esrtU'ViO ·en Egilpto, no :S:é !CUántas en Gtr,eda, innrum:erables en 

lta1Jti·a, sin íhahlar .d:e los pa~ís~es ocdd:entales ·de E:uropa que ;frecuen­

temente recorría. Su conoci.miento de E~s,paña era perfectO' y, a prrue­

ha 1de :aherar la salu.d, no haee dos meses 1que .a·si·stía 1al M:Lsrtel"'io d·e 

El·che, no sin rqu~branto de sus háhitos veranie~os y tra.storno.s. ·d:e 'S'llis 

normas .en eomi1d1as y d'es·canso. Satis'fizo con est:e viaje un ~ncentivo 

despierr~to ·por ·SUS aficiones music,ailes, acentua·d'ars .en ell último ~deoe­

nio. En juJlio había vuelto a pi"'es.enciar las r:epresenrtaciones .d:e W ag· 

ner .en e,l Teat~ro d·e Bayrerut, y la postrera .ca,rta que ~de ·él reoihí, fe­

chada ~en San Seha,stián •en 5· de agosto, m'e hablaba de ·cuanto había 

goza1do y me inViitaha a a~compañarle el año venh:l:ero. 

Preparaba Sillts v·iajes con lectui"a·s abund:antes~ pero su -espíritu re­

aecionalha üon ind,elpende:pcia y no disitn\IJaba sv·s juicri1Q:S; en postales, 
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escrita's oon lá·piz, oomuni,cáha~os. a ·sus :am'igos ; ~de .Jos dia's }3, y 115: ·d·e 

septiembre --~y el l'7' ya 'se sintió enfermo- ·datan las últi,mas ¡que me 

escribió después ·de haber v~isitado en Bor-goña la Abadía Ci,stru-ciens·e 

de Fontenay, ·que le dec·epcionó, y la M,agdalena ·de V·ezela¡y y la Igl'e· 

sia de Brou, que l.e a;dmi,raron. Salteoif.e la ~muerte en este incesante 

fruir ·d·e la hennosura. 

Apena1s contaba veintiocho años ·CUando en 1'9;11 ~sacó a luz e1 es· 

pléndido aatá:logo ·d·e las pinturas del palacio de Liria, folfiiilado. !por 

don Angel Maria de BaT·cia, oheidiente a las 6rd:enes y sob~e materia­

les r ·ernüdos, en ¡parte, por la Duquesa. En 191210 edita el estupendo 

códice de l·a versi·ón ~de la Bi.blia llamad·a' d·e Maqueda, que, a.dem.ás 

die ser texrto notable de la .J,engua 'Castellana ·d.e conli.enzos· dei ·sig'l·o xv, 

contiene infinidad de ilustra·ciones ilumiÍna.das. iEn l912l4: ·publica el pri· 

moroso catálogo ·de 1a's miniaturas, hecho ¡por ·el ·que fué nuestro com­

pañero D. Joa,quín Ez,qruerr·a d.el Bayo. 

En ·el mi1smo añ:o lee en la Academia su discurso d:e r~ecepCion, en 

que tr;arta de la:& ~ad1quisiciones ·de1 tnenta\do Du'que D. Cados Miguel. 

'En 1'912¡7, imprirne otro .es·pléndido libro: La .mús.iJca ,en la Casa de Alba, 

escrito ,po:r nru_;estt}o ·cnm¡pañero D. Jos·é Subirá. Tales liJhro's - aun1que 

se presoind!a 'de los muchos li:Ii<stóricos ilustrados' 'C'on 'retratos y g•raha­

dos- , ·muestra;s elocuentes de su m~ecenazgo, todos, /d.e 'su vigilante 

empeño po'11que ,sa!lie.s:en bellamente impresos y ·ado.rnados los .que otros 

escrihieron; die su ,criteriio person!a~ y ,d:e 'Sru esti<lü sohr.io y c'laro en Jos 

pról·ogos ry ·en .el} ~dis·crui"so sohrarían pa'ra justi,fi,car que ~a A·ca·d:emia 

le hlllihies<e llam.adio, pe~o ~d.i'Versos a:spectos no.s a~uar:dan, cual,quier1a 

·d<e ·ellos m:erecedor.es de la med!aUa d:e nrumerario. 

:Por razones obvias no me ·detendré a •especificar "los enca~gos he­

ühos a !pintores ilustTes: Sotom:a¡yor, Benediito, ZuJoag•a, Sert, cuyos 

Henz01s d1ecorativ.os de la ea·pilla d:e} palacio ·se han podi·do s1a~.var cas'I 

t9dios? pi ~tf!:~ c¿s,~uh-pr~s .p·e )lep.lliv.;re, de Inurria, de Bar·ral. 
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y ¿,qrué decir rd·el jncremento ,de sus co\leccioues he·redardlars.? E,l lo­
bero, .de :Fr1ancisoo Rizi; El santo ermitaño, de ·Ribera; La DuqU)esa de 
A.lba, de Estreve; la versión, por Ruhens, ·del lienzo perdido en 1que 
'I1iziano r·etrató a'l Emperador Cwrlos V y a Za Emperatriz; el !soiberhio 
F·el,ipe IV pinta,do ·por Rruhens en 1628; el Gran Duque de Alba, ·por 
Sánch.ez !Üo·ello; ·el mismo glorioso rpeTsonaje, por Rruihens, copiiandio 
un Tiziano no d·esalpareci,do; la Dam.a anciana, de Gai:nsbo·rough, y, 
por no haeer intermiuabile la relación, un retrato ·de Reeburn y un 
paisajito :de 'Guardi, d:e} ,que en la ·citada •Carta de .agosto me decía: "e·s 
el más pequ.eño y menos irmpo't"tante que ru~sted haya vistto". Como el 
a'fán viaj·ero, también el ·de adlqui·ri,r obras ·de art·e :se ·cronservó en ·SU 

ánimo hasta 1la,s 'sem·anas :finales d·e sru vida. 

Sohre es1a masa, ingenrte ya, ·de beneficios prO'porcionardos' a l'as 
art·es, añádanse fa,s obras realiza·da:s en los palados de Las. Dueña·s, .de 
Sevilla, y ~de Monterrey, en Salam.anca; ·en conserv:arr, en lo po.sible 
n1onasterios y ~castiHos; en waer a ·Madrid: pinrtura:s de ·fundia,cioue~s d:e 
su linaje para ser resta~Ura'd'a's. 

¿1Cómo omitir l'a m,emoil'ia .d·e su pa'P'el pre¡pornderante ~en la Presi­
denci·a del Patronato del Museo ,d·e·l Bra.do des~d:e .sru creación en 1912 
hasta 19:3161, 'sentandio las has es d,e sru tota·l reforma? La atend_,ón pres· 
ta·da por ·el Du:que de Alh.a :al Museo no era formu1aria .ni •supeir·ficiai, 
llegafha a ponnenores .d·e trO<da ínidole. En años maijos, .como ~en año;s 
buenos, nu.nCia· 1quehró su rvoluntad ni· m·enguó su inter-és, y no puedo 
olvida([' a1qruel :lust'l'o largo, 1qrue tantos eliminan del recuerdo, oom~en· 
zado en a ih!ril ,de 19311, durante e[ .cual, autori,za1d:o por S. M. ·el Rey, :se 
mantuvo en el puesto; ·a~uda.do )po!r ~él 'Y por nuestro l1oT,ad1o Mugu­
ruza, puld·e srurcar t:au procel'o'So ,periodo. 

Con ·el pensami.ento fijo ·en ·el servicio .d,e nuestras artes al·c.anzad'a 
con su;s iniciativa~s, rcon srus me·dios, ,con sus gesttiones. a las más aleja· 
das eslf.erars; na,di·e ignora que las ·cl·áru~s~ulas de la fun.d:a.ción testa;men· 
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tall"Í>a d.!e;l Üonde d.'e ~éartag·ena se estll!d.iila:ron minucio.s.am'ente en el pa· 
lacio d-e Lirr:ia. 

La gum·T;a, ~con sus d.est!rucciones, t·ra1gedia:s e inoert·id!llmlbres; ell 
a·sesin1atto de su hermano, J.a pér,di,da .de 1sru palacio, los riesgos. ~del Pra· 

do, si acihar:aron su es~piri,tu, no l1e >C-ondujeron a lla inacción; servidor 

de España en luga·r difícil y ·eficaz, vino pronto a·l Mad,ri~d lilierado; 

E'll prim,era viStita a:l Mus,eo frué pa,ra .m,í leniticvo ~de penal~~da·de1s incon· 

talbles, inca·paz .de r·e·signarse ante la ad'vters,ida:d, en .seguida .p~ocruró 

cnmpll'la•r una exce:Iente hihliorteca q¡ue ~e res,arciese, en parte, de J1a 

.que en .sus tres ouar~tas partes ihatbia ¡peridi.do, y, lueg,o de ·exponer en 

el Prado cUianto .de ca.pita1 quedaba de sus .coaeüdiones, ermpr:end1ió 

la .construcción .del 'que, .a1ntipediante :Siempr:e, llwmaha 1SU Museíllo, 
para que, .españoles y extranjero-s, conten1pla·sen lihrem~ente slll's. t·eso· 

ros. En lüs m.eses d·e este añ'o, ,ell avance .en la rec·onstrrucci~ón d'el ·pa· 

l:aóo ahría esperanz,as, con las que ·con1hatía su presunción ,d:e un ~cer­

cano fin. 

Su vida ·entera ·estuvo allun1lbrada por la 'Uam·a d.el a~mor a 1a1s ar· 

tes y a Ia hi~storia; amor 1q¡ue no se sa.ciaba con el oonoci,mien:to y con 

la :mera eonte:n1¡plación, ni ·siquiera .con el ,más hondo s-entimiento d.e 

la pos,es~i~6n, por1que esto.s amores, t·ranstf.ormados en ·impulsos, llena­

ron sus horas con actividade's nobilísim,as. 

El DU!que ·de Alha fué n1á,s ~que un apasionadJo 'por la belleza a\1.'­

tísrt,ica 'Y más 1qu:e un n1-ecen:as. Con su muerte piel"lden artisJt,a,s, a:r;queó­

log·os e ~inves:üga~d~ores; pierden la~s inrstituoiones ·que honró con ·su pre­

s,encia, ja,más inerte; pierde España, a la que sirvió ~sin .d:esfaHece\1.", 

algo 1qrll!e hory no es ,m.ens1Urah1·e. Se .dirá ·que fué u:n pro,tector ~de l~as 

Artes y rdle [a Historia, ~que fué un ·COrlahora!doT ¡puntual ·Y constante en 

las empr·e:sas de la cultura, un patriota ejem1plaT; hahrá qu~en añad:a 

un grande ·d:e Europa. Y ~todo eso, que es. ver:da:d', no ~es. ~todo.. Con el 
Díuque ~d·e Alba ,desapaTece un estilo .de vida. ¡ lDescanse .en paz! 
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JUAN NIÑO DE G·UEVARA 

POR 

HAROLD E. WETHEY 

PROFESOR DE LA UNIVERSIDAD DE ANN ARBOR, MICHICAN 





l. .J UA\T :\liÑO DE GUEVARA 

A sunción. 

(Cate dral de Málaga .) 



2. JUAN NIÑO DE GUEVARA 

La V irgen de Animas. 

( Ig les ia de Santiago. de Múlaga .) 



3. JUAN NIÑO DE GUEVARA 

La Trinidad. 

(Ca tedral de Granada.) 



4. JUAN NIÑO DE GUEV ARA 

1 nmaculaJa. 

( Dc:; liuida; antes, en San J uli ú n ~ de Múlaga. ) 



5. JUAN NIÑO DE GUEV ARA 

Inmaculada. 

(Málaga . Col. Ojeda .) 



6. JUAN NIÑO DE GUEVA RA 

ftmlaculada . 

(Dcslruída :, <:Ullcs: eu .!VL.tgdcburg.J 



7. JUAN \liÑO DE GUEVAHA 

S an Fran ci:i co Javier. 

(Catedral de Málaga. ) 



8. JUAN NIÑO DE GUEVARA 

La M a{!,dalena. 

(Lomlrcs, Cuu rlauld .lnstitulc. ) 



9. JUAN NIÑO DE GUEVARA 

Un ángel. 

(Kunsthalle de Hamhurgo. ) 
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ENTRE los pintores españoles del ·siglo xvrr, Juan Niño de Guevara 
es ·poco conocido hoy, siendo una figura de segundo Ttango. Sin embar­

go, Palomino nos ·de¡jó una biografía relativamente ·extens,a. Este histo· 

riador reunió sus ,datos ,diez añ·os .después ~de 1la muerte d·e Juan Niño, 

y, por consecuencia, ~as pinturas cita.da:s .como obra 1d:el ·artista ·pueden 

aceptarse sin 'la menor ~duda ·1• Juan Niño nació en ·Málaga en 1632'; 
pero su pa·dre, miEtar, fué tras:ladad;o 1a Madrid ·por unos ~cuantos años 

(16415 • 1~6418'), y ,Palomino nos ·d;i:ce que etl arti·sta ·estudió ·Con Alonso 

Cano durante ·esos años. ·Ceán Bermúdez, al :seguir ·el 'esquema ~de su 

predecesor, agregó que Niño había r ·egresa:do ai taHer .de 'Cano después 

de trasladar,se el .maes,tro a Grana,d:a ·en 1t615i21 2• Hay a~go de ;y.erda:d en 

estas ·frases, aunque haya algún error en Jos :detalles. :Es un hecho que 

Niño ·de 1Guevara estuvo en Málaga en ·el año 11647, ¡puesto ·que 'SU firma 

a parece como testigo ·en ·el testa·mento 1d·e Miguel Man:r:ique, firmado ·el 

8 de mayo d:e ese .m~ismo año. Este documento, d·escubie.rto tpor ~~1 Padre 

Andrés Llor:dén, :sostiene la trta1dición ·de ·que ·Miguel Maurique fué tam· 

bién maestro .de N:i~ño y, sin ¡duda, ~el 1primero. Manrique, pintor ·mala­

gueño, nació en Flandes, lhijo de español militar y .d:e madre flamen'ca. 

Es posihle .seguir sus hueHas en J_\Jiálaga 1desde el año 1'6i3161 ha·sta el año 

de su muerte, en 1161417. La influencia de la escuela ~de Ruhens :s·e ve en 

su ohra, aunque .su técnica mediana desmiente la opin:ión general que 

él era alumno .directo :d·e este gran mae~tro 3'. La influencia de M·anrique 

l. PALOMINO: Vidas de los pintores y estatuarios eminentes españoles. Madrid, 1724. 
2. CEÁN 'BERMÚDEZ: Diccionario. Madrid, 1800, III, págs. 232-236. 
3. LLORDÉN, Padre Andrés: ((tEl maestro pintor Miguel Manriqu e» , Ciudad de Dios. CLIX, 

1947, págs. '513-546; CEÁN BERMÚDEZ: Diccionario, UI, pág. 62. 
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en ei estilo .de tpintar de Niño rde Guevara se 'pued·e trazar durante ia 

vida ·de éste, a ~pesar ,de que A~lonso 1Cano lo :dominó ·en ·sumo grado . 

.Al examinar los lienzos ,de N;iño de Guevara se ve .que, sin :duda al­

guna, tuvo rCOntaoto inmediato con Alonso Cano. En la Asunción de la 
Virgen {fig. 1), ~que está en Ja CatedTal de Málaga., Niño ·de Guevara 

trató zafiamente de r·e,producir la figura :de :la Virg·en 'd·el famoso cuadro 

.de ·Cano, que tiene por ·sujeto el miStmo a·sunto y que se ·encuentra en la 
Catedr:a1l de tGrana:da 141• Por otra parte, ~las ¡pintur·a~s La Resurrección, 
La muerte de San Juan de Dios, La muerte de San Francisco Xavier 
(figura 7), el San Antonio de Padua y La Aparición de San ]osé y San­
ta Teresa, ¡parecen tener poco d,e :Cano; tpero, al contrario, reflejan la 

instrucción ·que tuvo Niño ibajo Miguel Manrique. Niño 'Pintó otros· cua­

.dros .en Málaga, en Jos cua,les copió la gran obra del ,Granad:ino, La Vir­
gen del Rosario, ~que está en la ~Catedral de es1a, misma ciudad. Su lienzo 

con ·e'l mismo asunto, anterior,mente en la ·sacristía de la c-apilla del 

Santo .Cristo, hasta que .se .destruyó ·en 191316, reprodujo la parte supe· 

rior de l:a pintura 'de ·Cano, pero transformó los ~cuerpos bellos ·en cria­

turas mal forn1adas. El Altwr de Animas (fig. '2), tnda·vía en Santiago, 

Málaga, tamh.ién está basado, en ~cuanto a l:a Virgen, en La Virgen del 
Rosario, d e!l racionero. 

Esta·s pinturas en Málaga, espe!cial'mente ~a Asunción de la Virgen, 
la Ascensión de Cristo y ·e'l AltaJr de las Animas (figs. 1, 2'), nos propor­

cionan una ha·se sobre la cual pndemns juzgar el estitlo ·d:e Niño de Gue­

vara, cuando iprobatblemente est.aba a media ·carrera, en lo.s a1ños mil 

seiscientos sesenta. En atención ~al tipo 1físico .de las figuras, la Santísima 

Trinidad, en la Catedral de 'Granada ~fig. 3), con Jrecuencia atribuí da a 

Alonso ~Cano, resulta ser ohra de Niño d:e ~Guevara. La cabeza de Cri~sto 

·es en absoluto ila mi'sma :que la ·de San José, en la parte superior, a. la 

dereoha del Altar .de las Animas. Otras· 'características .m,ás .generales de 

4. Otra Asunción en Santiago, Granada, también a base del cuadro de Cano, es probable­
mente por un discípulo de Niño. 
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ia Stctntísima Trinidad son ·completamente tÍpicas ·de Juan Niño: Ías ma· 
nos a plasta.das y delgada·s como arañas, ~con sus gestos d.éhiiles e inúti· 
les; las facciones ,de tlos querubines, sin claridad y ~suav·emente ·pinta· 

das, y lo.s p:años llanos ·e inexpresivos. Este cuadro de la Santísima Tri­
nidad, y aun otro que está en la colección ,de José ·Mata P.érez-·Fata, en 

Málaga, ~son 'copias saca·das 1por Niño de ·Guevara de un Henzo .per,dido 

de 1Cano, ·conocido por el nonThr·e de Da Chanfaina. iCruz y Bahan1:onde 

hizo 'la siguiente descripción ,de ·este cuadro ,perdi·do: '\La Santísima 

Trini.dad con el Padre Eterno 'Sentado ·en su tr.ono, acompaña.do de án­

geles; entre ~sus ·r.ndillas, su hijo difunto y ·el Espíritu Santo sobre ·SU 

figura." El cuadro origina'l ~de Cano s,e ha .perdido. No está ·en la Colec· 

ción Banks, en Kingston Lacy, como Mayer y Gómez-Moreno González 

han pensado, porque ·ese cuadro representa la Coro~ión de la Virgen 
por la Trinidad ·g. 

El ciclo de cuadro.s ·en .e1 1Hospita:l .de San Julián, en Málaga, üons· 

tituye la m'ejor o1bra ·de Niño de ·Guevara. Los Jienzos decorativos, 

en el techo en particula.r, están :muy ibien preservados y frescos en co· 

lor~ mientras ·que detrás del altar mayor está tla enorme escena que re­

¡presenta El EmperoJdor Heraclio, que transporta la Cruz. Aunque la 

cronoilogía del artista es ,dificil de establece·r, debi.d.o a que no tenemos 

fecha a'lguna, ,puede decirse con bastante certeza 'que la ~serie de San 

Julián es •su trahajo .más m:a,duro. Probahlemente él 1pintó estos lienzos 

durante unos años, hacia 1 '6190~1619!81, 'puesto ·que, 'S·egún Llaguno y Amí· 

rola (t. IV, pág. !813,), ~se ·construyó la iglesia ·entre 1613191 y l t61919. La muer· 

te de Niño, en 1161913,, impide pensa·r ~que trabajase ·después de esta fecha. 

La ·destrucción .durante 1a revolución del 19316 1fué grande en San Ju­

]ián; además .de varias obras de Niñ.o ~de ·Guevara, incluye una de Mi­

guel Manrique, La boda d.e la Virgen, ·de 1a cual sólo nos queda un frag· 

mento chamus·cado. Desde el punto .de vista históric-o, así como estético, 

5. CRUZ Y EAHAMONDE: Viafe de España, •Cádiz, 1812, XI,I, págs. 230, 290; GóMEz-MoRENO 

GoNZÁLEZ: Guía de Granada, Granada, 1892, pág. 279. 
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la pérdida más grande fué La Purísima (fig. 4,), de Juan ,Niño, 'en la cual 

obtuvo éste calidades de dibujo y composición muy .superiores a las or­

dinaria,mente manifesta,das. Aunque el prototipo canesco, tal como se 

ve .en ;la Virg·en de Magdeburg (fig. '6), ,es la fuente d:e la pintura, Niño 

de Guevara lo mndifi,có considerablemente en ·cuanto a la posición de 

las manos y en la siih1eta del manto azul contra la túnica ib1anca, A La 
Purísima de Niño l·e falta la .delicadeza del ·dibujo .de Cano, así como 

tamhi.én la belleza física. Las facciones más :a1largadas .de La Pwrísima 
de San J ulián recuerdan ,}a ohra de ,Miguel Manrique y no se .parecen 

en nada a la ·de Alonso Cano. En La Purísima (fig. 5,) •que se halla en 

una ·co'lección pa~rticular .en Málaga, la Virgen de Mag~d~hurg está más 

fielmente copiada. Sin eniliargo, el dibujo es duro y los contrastes en 

color fuertemente distinguidos en oeom·pa~a,ción con el estilo más sutil 

de Cano 6• Este cuadro, d ·cual se ha atribuido a 1Cano, es característico 

de Niño de Guev·ara en todo·s los ;detaHes. El rost·ro, flojo, con la nariz 

y la boca toscas, ·el pelo .espes-o y el cuerpo grueso de la Virgen se en­

cuentran en La Asunción (fig. 1), en la :Catedral de Málaga, así como 

tamhién .en la Virgen de San Julián. Quizá Jo más curioso de todo ·sea 

los queruhines, con 1los cuerpos desmañad:o-s y las caras caracteriz;a.das 

por frentes estrechas. Esa estrechez .de ceja y la inclinación de Ja cabe­

za hacia .a.t:rás ocurren ·en casi todas ias ·pinturas del artista Niño de 

Guevara. El color ~de esta _Purísima tampoco se parece al d:e la obra de 

Cano. Ef trasfondo es amarillento y el halo es de sem·ej;ante tono, en 

tanto que 'Cano ·empleó un azul pálido y pintó un nimbo de ·cabezas 

de querubines usando un carmín trans:parente. 

El estilo de Niño ,de Guevara sería más cl~ro, a nuestro entendi­

miento, si fuese posible conseguir .fotogratfías de todas sus pinturas que 

se 'encuentran en la !Catedral :de Má,laga. Una Purísima suya está colo­

cada junto a la ~puerta noroeste, que da al patio. El prototipo de 'Cano 

6. GóMEz-MoRENO, María Elena: «Pinturas inéditas de Alonso Cano», Archivo Español de 
Arte, XXI, 1948, pág. 244. 
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en este caso es la famosa Virgen en el oratorio ·de la CatedTal de Gra­

nada, aunque tambi,én ·está a•lgo lnodifica.da. Otr1a·s ohras de Niño de 

Guevara .son .el enorme San Miguel, que se halla en la parte sur ·del cru­

cero 7, y La Anunciación, que vino aquí ,del eonvento ·de l1a. Encarna­

ción de las Agustinas R·ecoletas. Ponz ·fué el único :que aceptó una atri­

bución loca·l errónea a rCano 8• ISi L iaJ Anunciación ·fues·e pr·Q;piamente fo .. 

tografia·da, sin ·duda resultaría •ser una de las obras más interesantes de 

Niño de Gueval'la. La l11:z en la Catedra'! es muy débil e insufidente 

·para poder ver bien ·esta pintura. Con 'prohaibiJi.dad, ·eil dibujo ·de Gabriel 
( figur'a 9) ~ en ·el K.unsthaU.e ,d·e Hambll'l'go, rprued·e atdbuirrs·e a N,jño, 

porque parece ser un estudio •para ·este cua·dro. 

Dibujos ·que fueron en tiempos pa~sados atóbuí·dos. a Juan Niño de 

Guevara, merecen consideración seria, puesto que la atribución a un 

maestro secundario tiene un valor comercial insignificante. L.a Magda­
lena en penitencia (fig. 181) , en el ~CourtJauld Institute .de Londres (ante­

rionnente ·de la colección .de Sir Robert Witt), supe:ra a las otras .por 

su técnica superior; está ej-ecutada con gran faciHdad en :pluma y agua­

da d·e bistre. El punto ·d~e partida para los querubines .de ·cuerpo ent·ero 

se halla en la ohra tar1dia. 1de Cano, en .e~ 1santuario .die Ja Gate.dl"al de 

Granada. Sin embargo, '11a•s pecuHarid·a·des de la cabeza .de 1a Magdalena 

y las manos grandes ·están, indiscutib:lemente, ·en el 'propio ·es·tilo de 

Niño .d·e GuevaTa. Un dibujo en la misma eoleeción, El éxtasis de San 
Agwstín (fig. 10), se atr•ibuy.e ta·mbién a Niño; se reconoce el es,tJi,lo ea­

nesco, pero es un1a obra dura y perf.unc'toria. Puede ser que .este dibujo 

fué un estudio hecho .para una .serie agustina, puesto que dieen ·que 

el artista pintó en 1los claustros agustinO>s de Grana·d·a y Cór.do'ba 9• Si es 

cierto qu·e 'Cano dió a su alumno dibujos .de l1a. vida de San Agustín para 

7. Citado primero por !Palomino y después por ·Ponz y Ceán Bermúdez. 
8. :PoNz: Viaje, Madrid, 1794, tomo XVIII, carta V, 47; dado a la Catedral de Málaga 

en el siglo actual según las «Actas CapitulareS >> , 1915, núm. 77. 
9. 'PALOMINO; CEÁN BERMÚDEZ: o p. cit., rnr, págs. 234, 236; CRUZ y BAHAMONDE: o p. cit., 

XH, p. 220. 
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las pinturas murales .del claustro agustino de Granada, ·como lo afirma 

la tcadicióu, el dibujo de ·Cano que ·representa a San Agustín de rodi­

llas ante el Papa, aihora en el Kunsthalle, en Hatn'burgo, seria. uno de 

éstos 110• Otro .dibujo, en Hamihurgo, representando .el Bautismo de San­
to Domingo, es ,de un ~discípulo ·de !Cano, ·de poco mérito, que no se 

puede identificar. Lo último que vamos a mencionar es una lhoja que 

pertenece al Museo del :Prado y ·que representa una Bendición de San­
to Do,mingo. Obra evidentemente hecha por un artista canesco, se ase­

meja a El éxt.as,is de San Agustín (fig. 191
), en el Courtauld Institute. 

El estudio de una figura como Juan Niño :de Guevara nos lleva a las 

m·inucias de la histo·ria del arte. Su importancia l.ocal como uno de los 

pocos maestros de la escuela d!e Málaga es in;di·scutihle. Sin ·embargo, 

en un s-entido más amplio, lo importante de su O'bra está principalmen­

te en esclarecer 1a ·car·rera ,del gran ma·estro Alonso ·Cano, el cual tuvo 

una gran influencia ·so'bre él. Sólo al exan1inar tales obras ~secundarias 

es posible tnostrar el error en atrihuir a los grandes artistas los esfuer­

zos relativamente ·débiles ·de sus disdpulos menos ·dotados. 

10. WETHEY, H. E.: «Alonso Cano's Drawings», Art Bulletin, XXXIV, 1952, pág. ~?5, tig¡. ~q. 



LA SEGCióN DE M(J:S])CA DE NUESTRA A;C\AOE:MIA: 

HISTORIA INTERNA DE SU CREACION 

POR 

JOSE SUBIRA 





S E creó la Real Academia de N<lhles Artes de San Fernando el 13 
de junio de 1'7152¡ y adoptó por divisa los atributos de la Pintura, la 

Escultura y la Arquitectura. La Música estaha por completo ausente de 

esta Corporación, y en tal estado siguió ·durante ciento veintiún años. 

No faltaron intentos, deseos o propósitos aislados de que se la in­

corporase a esas tres hermanas ~suya·s. El más antiguo de cuantos co­

nocemos data del año 1'717191, en que ~don Tomás de lriarte publicó su 

poema La Música. Este erudito artista ¡-evistió la sugerencia con ele­

vados versos, a tono con lo ·que exponía él mismo en el argumento co· 

rres1pondiente, cuando se expresó así: " ·El Buen-gusto se aparece en la 

Real Academia Matritense, de las Nobles Artes en d día de una públi­

ca distribución .de premios, cuan'do a la Pintura, Escultura, Arquitec­

tura y Gra·bado, ~que allí se reúnen, se han agregado la Poesía y la Elo­

cuencia. Propone a todas estas Artes el estab1ecimiento de una Acade­

mia o Cuerpo Oientífico de Música; y eUas, aplaudiendo la idea, o,fre­

cen contri1buir cada una por su parte al adelantamiento y honor de su 

hermana." Estas palabras fueron mu~ leí!das y muy gustadas, induda­

blemente; pero la i·dea no tomó cuerpo, ca1lor ni vida. 

Transcurren muchos más años. Muere el siglo XVIII. Nace el si­

glo XIX. Cuando éste venía .corriendo la segunda mitad de su curso, 

don Antonio GH de Zárate contestó al discurso del joven Académico, 

En la Real Acaidemia ~de Nobles Artes, don Jos~é Pagni:ucc:i Zumel, en 

181519, y en su afectuosa disertación expuso paladinamente que dicha 

Corporación carecería de unidad y de fuerza mientras no incorporase 

a músico~ y actores, porque, según su propio decir, "también la beHe­

~a se manifiesta por medio de la acción y de los sonidos". 
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Si tales pala1bras hallaron ~eco, bien pronto ·éste se extinguió, y la 

Música seguía, ·como .en el reinado de Fernando VI y ·como en la ·época 

de Iriarte, sin la representación oficial y corporativa que dan las institu­

ciones académicas. ¿Hasta cuándo? Hasta el día :81 de mayo de 187•3. 

* * * 

Para enfocar debidamente el tema enunciado en el estudio presen· 

te, juzgamos imprescindible señalar algunos antecedentes, bien trascen· 

dentales por su importancia. De ningún ·modo nos guiarán la fantasía 

ni la pasión al exponerlos con la exactitud que requiere toda exposi· 

ción histórica, pues sobre los m1is.mos informa, llevándolos por su de­

bido cauce, un foUeto cuya ·portada exhihe un título dilatado: "Resu­

men de las actas y tarea·s de la Academia de Bellas Artes durante el año 

académico de 118172' a 11817\3', leí·do por su Secretario General el Excelen­

tísimo Sr. D. Eugenio de la Cámara en la sesión p·ública celebrada el 

r8 de d~iciem~bre de 1181713., ¡y discurso inaugural leído en la misma sesión 
por el Excmo. Sr. D. Juan Bautista Peryr~net, A~ca,démico de N~úmero". 

·Este folleto de.dica varias páginas al asunto, verdaderamente ca pi­

tal por lo novísimo y reformador de tradiciones seculares. Allí se lee: 

"En el año anterior (es decir, en 1,8721) el Gobierno había consultado 

sobre la conveniencia que pudiera tener el dar representación oficial al 

Arte de la Música, ya fuese creando una Aca~demia es:pecial, ya agre­

gando a la de San Fernando una Sección nueva." La Academia elevó 

un extenso dictamen, "haciendo notar las diferencias esenciales que 

existen entre las artes plástica~s, que constituyen la especialidad de su 
Instituto ... , y el Divino Arte de la M,úsica, ·extraño completamente al 

Dibujo". Reconociendo, eso sí, "la conveniencia de que tenga su repr·e· 

sentación oficial en un Cuerpo de índole análoga a la suya", cr·eyó, sin 

em1hargo, que éste no dd>ía ser la Academ~ia de las tres Nobles Artes, y 



así lo hizo presente al1Gohierno. El Ministro de referencia ·era don Víc­

tor Balaguer. 

Por iniciativa de don Emilio Castelar, a la ·Sazón Presidente del 

Poder Ejecutivo de la República Española, reóén instaurada y próxi· 

ma a hundirse, y con la fir'ma de don E~duardo ~Chao, Ministro de Fo­

mento, bajo cu~a dependencia se hallaban entonces las Ciencias, las 

Artes y la Instrucción pública, se creó la Sección de Música, mediante 

Decreto de 8. de mayo, inserto en la Gaceta de Madnid el día 10 del 

mismo mes, cambiándose el pi"imitivo nombre de la Corporación por 

este otro: "Academia de BeHas Artes." 

La Academia, sorprendida por tan inesperada disposición guherna· 

mental, hizo presente al Ministro de Fomento sus anteriores observa~ 

ciones, sin que produjera efecto alguno esta última gestión. Y el d-ía 28 

se firmó otro Decreto por el cual se nomhraban los ~doce Académicos 

de la Sección musical. Los ·designados fueron don Hilarión Eslava, don 

Emilio Arrieta, don Francisco Asenjo Barhieri, don J esrús de Monas· 

terio~ don Valentín Zuhiaurre, don Juan M. Güerbenzu, don Mariano 

V ázquez, don Bahasar Saldo ni, don Rafael Hernando, don Antonio 

Romero, don José Inzenga y don Antonio María Segovia. 

Informa el Sr. De la Oámara, en el citado "Re·sumen de las actas y 

tareas de la Aca~demia de Bellas Artes ... ", ·que, ante el hecho consu· 

ma:do, la Academia, en sesión ~de 91 ·de junio, acordó: 1.0 Acatar ry obe­

decer lo dispuesto por la Superioridad; 2.0 ·Convocar a los nuevos Aca­

démicos a la ·sesión :del idía 30, último del año, a fin de que tomasen 

asiento antes ·de entrar en 'las vacaciones, y '3i.0 Que se verificara el acto 

de toma ,de posesión entrando todos ·ellos en la Sala de sesiones, ~des· 

pués de reunida la Academia, siendo introducidos por una ~Comisión 

de su seno, dando lectura a los iDecretos referidos y cumpliendn las 

demás formalidades de costumbre, 
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"El '3!0 de junio -dice aquel "Resumen de las actas y tareas ... "-­

concurrieron todos, excepto el 1Sr. Asenjo nar1bieri, que ihahía renun­

ciado su puesto; el !Sr. V ázquez y el lSr. Arrieta, que se hallaban au­

sentes; y, despíU'és 'de llenar las fonn alida.d:es acordadas y oír una breve 

y expresiva improV1isa~ción ·del íSr. Eslava, a la que contestó el Sr. Di­

rector, y algunas oportunas frases del Sr. ISegovia, quedaron incorpo· 

rados a la Academia." 

El mismo "~Resumen ... " declaró, tras esto, lo 'que juzgamos opor­

tuno reproducir literalmente: "H,ase suscitado después en algunos de 

los nuevos Académicos la duda ·de si su recepción debería ·solemnizar· 

se con una s~esión extraordinaria y pública para cada uno, en las cua· 

las lleyesen sus res~p·ecti,vos discursos, como es práctica y üostumhre en 

todas las Academias, ·contestándoles un individuo de número en norn· 

hre de la ~Corporación; pero la Acade,mia, después ·de discutir madura 

y detenidamente este :pu:p.to, y aun ~sin detenerse a considerar las difi­

cultades que ofrecería y las dilaciones que produciría el verificar doce 

recepciones consecutivas; teniendo en ·cuenta que los señores de la Sec~ 

ción de M'úsica no son Académicos electos a quienes falte el requisito 

de la recepción pública, ~que es en otros casos ~como el complemento 

y la sanción de la votación que les a'brió las puertas d·e esta Casa, y en 

cuyo acto reci'ben la investidura y toman asiento entre nosotros, sino 

que son verdaderos Aca'd~micos de número con todos los ~derechos de 

tales, con voz y rvoto en nuestras Juntas, a las cuales pueden asistir 

desde que se les dió posesión en la d~e 13:0 :de junio último; consideran 

que al someterse a semejante formaHdad (la de la recepción pública), 

lejos de practicar un derecho, lo que .realmente hacían era ahandonar 

el que tienen, pues :aparecería ~como incompleto .el acto de su recep­

ción, que ya está consumado y perfecto." Añádese ahí que al crearse 

una .Academia nueva sus indi,viduos ~son elegidos la 1primera vez ·por el 

Gobierno. 



.Como se ve por los anteriores párrafos, ei único Acad.émico de 

aquellos doce que renunció el cargo fué don Francisco A·senjo ,Barbie­

:ri, si bien después ingresó e incluso .leyó un discurso en sesión públi­

ca 'Y solemne cual pocas. Esto ha hecho suponer que Barbieri se había 

arrepentido de su renuncia; mas, sin en1,bargo, no fué así ni mucho me­

nos. Precisan1ente rechazó la designación .por una laudahle honra de 

amor propio y profesional. Impuso con tesón sus ·exigencias, y cuando 

logró vencer es cuando aceptó el cargo. 

De todo ello da fe ·docum·enta·l una serie de escritos (o1ticio.s, cartas 

ajenas y borradores de las .propias) que su ·poseedor .don J os,é 'BHbao, 

excelente anligo mío, ·me facilitó para que las copiara e hiciera uso de 

su contenido ·cuando y comu lo tuviese a 'bien. Dormidas estaban esas 

copias mías durante un cuarto de siglo, en espera de una oportunidad 

que me permitiese darlas a .la 'pública luz con la solemnidad debida. 

Llegó este momento por ha·ber tenido el honor ,de que la Real Acade­

mia de B~llas Artes de :San Fernando me eligiese Acaaémico de núme· 

ro, con la particularidad de que el asiento .que tengo 1la honra de ocu­

par es 1a1que:l que o-cupó Güelbenzu 'primeram·ente, y que a su f.alleci­

Iniento habría ocupa,do don Emilio 'Castelar, ·el creador de la Sección 

de ·Música, electo en 1'894! y falleddo en 18199· sin haber tomado pos·e· 

sión de s:u plaza. M.e congrat:u!la en :grado smno exhun1a:r ·e'l ·CO.nteni,do 

suman1ente interesante de unos papeles con los que el insigne Barhieri 

1nostró su alteza ·de miras, su entereza de carácter, su espíritu indepen· 

diente, su amor a la Música, su afecto .a la profesión y su deseo .de real­

zarla de un n1odo absolutamente objetivo, sin perseguir lucros econó­

nlicos ni tener ambiciones personales. Aquel g.ran compositor, aquel 

gran erudito y aquel gran Acadénüco, .cuyos n1erecimientos no ser·án 

nunca bastante ensalzados, mostró en tales circunstancias cuantÍ·simo 

valía como cahallero tamhién. 

Encontróse Barhieri con -.in oficio ·fechado el '2181 de mayo ~de 1181713 

y .firmado por el Ministro de Fomento, don Eduardo Chao, donde se 
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ie comunicaba, párá sri conocimiento y satis:facci6n, seg¡Ó.n ;frase ritual, 

que le ha·bía nombrado A·cad,émico ·de la nueva :Sección introducida 
por el Gobierno :en la Academia ·de Bellas Artes. [)eclaraha ese ·docu­

Inento ·que tal deS'i.gnación ·se había efectua,do atendiendo al mérito y 

circunstancias que concurrían en aquel artista. ¿Para su ·conocimiento? 

Sí. ¿Para su satisfacción? No. ¿tCómo reaccionó entonces Baribieri? Su 

respuesta es un vaHoso documento psicológico y ·con eUa se inició un 

"tiroteo" epistolar en el que int·ervinieron varias personas y que duró 
v:aTios mesres .. Ers:a respuesta -muy propia ;de un atr'Üsta ~que no ansia·ba 

honores, puesto ~que se los ;venía granjeando ·SU obra, y que sólo quería 
mantener :sru inde¡pendenci~a por encima d,e tndo- :presentaba ~!a for­

ma de oficio, como vimos por la copia autógrafa, donde se .dice tex­
tualmente: 

«Profundamente agradecido al señalado favor que V. E. me ha hecho 
nombrándome individuo de la Sección recientemente creada en la Acade­
mia de Bellas Artes, debo hacer presente a V. E. que, consagrado toda mi 
vida al estudio y práctica del divino arte de la Música, creo, no obstante, 
que aún no he llegado a reunir todas las condiciones necesarias para con­
siderarme digno del respetable título de Académico; y aunque una ciega 
vanidad me aconsejara olvidar lo mucho que me falta para sentarme por 
derecho propio en tal alto puesto, hay en mí otras ideas que me obligan a 
no aceptarlo por ahora. La principal es la siguiente: «Y o, que tantos y 
tan inmerecidos premios debo al público que oye de eontinuo mis composi­
ciones, antes que ser Académico deseo merecer otros; quiero concurrir al 
premio de Roma, y también a los certámenes artísticos y literario-musicales 
que sin duda fundará la Sección nuevamente creada. Por eonsecuencia, si 
yo perteneciera a la Academia, por este mismo hecho me hallaría imposibi­
litado de optar a EUS premios, y como éstos tienen para mí el mayor atrac­
tivo, ruego a V. E. se sirva relevarme del puesto académico a que tan gene­
rosamente se ha dignado ascenderme, sin que por esto crea V. E. que olvi­
daré nunca el gran favor que le debo y le agradezco de todo corazón.» 

Al parecer, el Ministro dió por no recibido ·el precedente oficio, o, 

di.cho en términos vulgares, dió la callada por respuesta. Siguió consi­
derando a Barrbieri como Acadtémico, y 'por tal razón, en 1'7 de junio, 

el :Secr·etario general interino ~de la Academia, .don Juan Bautista Pey-
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ronet, comun!có -en oficio impreso y tachado en ·parte para ajustario 

a :la nueva denominación "Academia de Bellas Artes"- que S·e haibía 
fijado el .día 3'0 de aquel nTi·snw mes, a las ocho y 1nedia 1de la noche, en 

el 'Salón ·de Juntas, para que Barhieri tomase posesión de individuo de 

la nueva Sección ·de 1Música. Respondió Barbieri en 20 .de junio que, 

por iha'ber renuncia·do al cargo, Je sería imposible asistir a la toma de 

posesión del mismo. 

iEste mismo .día 20 de junio, el Ministerio envió a Barhieri una co· 

1nunicación ·que hubiera podi.do halagar su amor propio y vencer su 

resistencia inquebrantable. No adinitía el Gobierno esa dimisión "por· 

que - según palabras textuales-. - , muy merecedor a esta distinción, son 
necesarios ~sus servicios rpara la vida artística de la nueva Sección, a 

fin d~e que su ilustración, celo y actividad contribuyan a ·dar a sus tra· 
h~jos el impulso y desarroHo que el ·divino arte necesita y la opinión 
pública espera .de los nuevos A.cardémicos; y confía :que el Sr. Barbieri 

sabrá, en su patriotismo y amor al arte que cultiva con tan general 

aplauso, sacrificar sus intereses personarles ·en beneficio de aqu1él." El 

tras·lado de esta decisión ministerial estaba firmadu 'por el ,Director ge· 

neral interino de Instrucción PúhEca, dependiente d·el Ministerio de 

Fomento, don P. :de Victoria y ~umada. Trans.curridas dos semanas 

y llegado el 4 ·de julio, el Secretario interino de la Aca·demia envió a 

Bar'bieri un ofieio reproduciendo el texto de la mencionada comunica· 
ción ministerial, si :bien .dicho oficio no llegó a manos del destinatario 

hasta tres días más tarde. 

A partir de ·entonces comienzan las escaramuzas, cada vez más vio .. 
lentas, q:ue a·cabarán en fuego nutrido. El 5 d.e juilio mand:ar B:arhieri 

un .ofi.cio al Director de la Academia de Bellas Artes, ·don Federico 

Madrazo, notificándole .que ante ilos halagüeños términos en que el Go .. 

bierno se !había ne.ga:do a admüir la renuncia ("términos que ya V. E. 

habrá leido en la G·ace.ta de aryer"), ·estima que no sería digno insistir 

en su resolución. Así, pues, comenzaría a ocuparse "en es.cribir el dis· 
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cnrso .de costumbre en tales casos. en todas las Acad·emias de !España y 
del Extrangero", y en cuanto lo terminase tomaría las órdenes d.el Di­

rector para la celebración del acto público y solemne en que actuaría 

como recipiendario. El Director de la Academia contestó a este oficio 

de 1Bal'1bieri con otro, ,fechado el 1H de julio, exponiéndüle ·que no era 

preciso discurso alguno, y que, procediendo como lo habían hedho sus 

otros compañeros, bastaba se presentase a la primera sesión ·de la Jun­

ta, l:a ·CUa·l se celebraría una vez concluidas las vacaciones veranie1gas. 

Un día después, o sea el 91 .de aquel mes de julio, respondió Bar· 

bieri con otro ofic~io, dirigido al Oirector 1de la Academia, cuyo ·contex­
to dice: 

«Tengo el sentimiento de confesar a V. E. que no he comprendido bien 
su oficio de ayer, contestación al mío del 5 del corriente. Por esto vuelvo a 
molestar la atención de V. E. para rogarle se sirva decirme categóricamente 
si se me permitirá o no tomar posesión del cargo de Académico en sesión 
pública y con todas las formalidades de costumbre. Ruego también a V. E. 
me conteste a la mayor brevedad posible, porque de su contestación depen­
den varias determinaciones que me son urgentes.ll 

N o se hizo esperar la respuesta, pues el Director 1de la Academia 

contestó con otro oficio, fechado el día 110. La intención que puso en­

tre líneas se trasluce ifácilmente. He a·quí el texto literal de Madrazo: 

152-

«Contesto al oficio que se sirve V. S. dirigirme con fecha de ayer, y me 
sorprende en verdad que no haya V. S. comprendido que, siendo Académico 
de número, no necesita tomar posesión del cargo en sesión pública, como 
los Académicos electos. 

llDel mismo modo que se invitó a V. S. y a sus dignos colegas a asistir 
a la última Junta antes de las presentes vacaciones, la Academia ha in­
vitado siempre a los Académicos de número por derecho propio a to­
mar asiento entre los demás y asistir a las sesiones. Así, ni más ni menos, 
tomaron asiento también los Académicos nombrados por el Gobierno en 
1.0 de Abril de 1846, según consta del acta de instalación de 19 del mismo 
mes, cuando reformó los antiguos Estatutos, y así, repito, lo han tomado 
después los supernumerarios que han entrado a ocupar las vacantes de nú­
mero cuando les ha correspondido. 



>>Por consiguiente, cuando en la Sección de Música haya alguna vacan­
te, entonces el que sea elegido por la Academia para llenarla tomará pose­
sión de su plaza en sesión pública y de la manera que disponen nuestros 
Estatutos. 

»Creo que con esto no podrá menos de comprender V. S. que no había 
entendido bien, quizás por su excesiva modestia, que es V. S. tan Académi­
co de número como los demás, de las cuatro Secciones, que lo son. 

»Por lo demás, no dejarán de presentársele a V. S. ocasiones en que 
leer producciones de su docta pluma cuando la Academia reanude sus 
tareas.» 

Este oficio iba ·dirigido al '9Sr. D. Francisco Asenjo Barbieri, Aca­

déinico de número". Pero el compositor, en vez de darse por satis·fe­

cho, contestó al siguiente día, 11 de julio, con otro oficio, cuyas prime· 

ras líneas, aceradas en la intención, dicen así: "Sólo por pagar a V. E. 

la deu:da de ~cortesía contesto a su muy expres,ivo y galante oficio de 

ayer; pues, por lo demás, no trato de discutir sobre esa nOinenclatura, 

arbitraria hoy, de académicos de número y académicos electos." De­

cíale Barbieri a Ma·drazo 1que ~éste, "en su gran sabiduría", no podía 

haber olvida·do la distinción entre la antigua y ~benemérita Academia 

de San Fern~ando, que ya pertenecía a la IIistoria con sus reglamen· 

tos y prácticas del año l18\4i6, y la nueva Academia de Bellas Artes, ca­

rente .de prácticas legales por no haiber aprobado aún el ~Gobierno 'su 

Reglamento. A continuación expuso Barbier~i, con toda claridad, la cau­

sa de su actitu:d: 

«Yo, que me precio -dice- de muy humilde y cortés, pero que al pro­
pio tiempo quiero para las Artes en general todas las honras que se mere­
cen, antes de tomar posesión de mi cargo académico traté de experimentar 
bien hasta qué grado llegaba la fraternidad en esa Academia, de que V. E. 
es dignísimo Director.--Ahora que he conseguido mi objeto y que las ex­
plícitas declaraciones de V. E. (con su poquito de ironía y todo) no me de­
jan rastro de duda, veré lo que me convenga determinar. Entre tanto, sólo 
me permitiré corregir el lapsus calami que ha cometido V. E. en el sobre de 
su precioso oficio, titulándome «ind-ividuo de número )), cuando V. E. sabe 
perfectamente que hasta que haya tomado posesión no seré tal para esa Aca­
demia, sino tan sólo el D. Francisco Asenjo Barbieri incluído en el Decreto 
de 28 de Mayo del corriente año.>> 
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Tras esta decÍaradón (que también tiene ''su poquito de ironía y 
todo'') Barhi~ri cerró este oficio con un párra'fo de ·mayor suavidad, 

en el .que .expresaba a Madrazo ,que no olvidaría el :favor de haherle 

contestado con tanta rapidez a ·sus comunicaciones, ".aunque esto y mu· 

cho más se puede esperar siempre ·de su probada cortesía". 

¿Consideraba 1Barhieri ·suficiente ·esta explícita respuesta? Segura· 

ntente, no; pues aquel mismo día, ll de julio, envió al ·Ministro .d.e Fo­

nlento otro extenso oficio en el que ,fundamentaba sus sospechas y con­

firmaba ~os motivos d.e su proceder. !Decía que, profun:damente agra· 

decido por los térm'inos. ~extremadamente galantes en .que se ha,bían ne· 

gado a admitirle su renuncia de Académico, ihabí1a informado al Direc­

tor su propósito d.e tomar posesión en sesión ·pública y con la .forma­

lidad de costum1bre por .doquier; y 'que .el Director, fundándose en dis· 

posi·ciones., a la .saz·Ón anuladas, ·de[ añ<O 1181416, en vez de acüede,r, quería 

darle posesión del ·cargo en sesión ordinaria. Tras esta exposición de 

hechos~ Bal"lbieri hacía ins,inuaciones contundentes y fijaba propósitos 

inconmovibles: 
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«Sería muy aventurado suponer -leemos en el manuscrito de puño y 
letra del mismo Barbieri~ intenciones malévolas de parte de los antiguos 
académicos; pero aunque ellas no existan, no se podrá negar que la Sección 
de Música queda muy rebajada en el hecho de obligarla a sujetarse a una 
ley derogada, ley que impide a los individuos de aquélla levantar la voz 
para dar público testimonio de las glorias de su arte en el acto público de 
su recepción académica. 

>> Lejos de mí la idea de hacer ostentación de ningún género, porque de­
masiado conozco lo escaso de mi talento; sin embargo, no puedo avenirme 
de buen grado a penetrar en la Academia por un portillo y en la oscuridad 
de la noche, porque aunque mi humilde personalidad menos que eso mere­
ce, no así el Arte que profeso, el cual creo que no debe nunca entrar en la 
Academia sino por la puerta principal y a la clara luz del sol del mediodía, 
aunque no sea más que para que el público vea la importancia que da el 
Gobierno de la República al civilizador Arte de la Música, Arte que ya tan­
tos y tan grandes favores le debe.» 



Fundándose en estas razones, Barbieri pedía al Ministro ordenase 

al Director de la Academia que dejara al arbitrio ~de todos y cada uno 

.de los individuos de la nueva Sección ·de Música el ton1ar posesión de 

sus cargos, por esta sola y única vez, en la forn1a que tuvieran por con­

veniente, y¡a juntos 'O separados, y en sesión púh1ica u ordinaria. "De 

esta manera - decía para terminar su ruego- podrá corregirse en par· 

te la ·falta cometida con los que, tal vez sorprendidos, han tomado po­

sesión .de una manera extralega·l y en cierto modo inconveniente, y los 

que no la hemos tomado podremos igualmente ingresar en la Acade­

mia con todo el decoro debido a nuestro Arte." 

* * * 

La conducta de don Federico de Madrazo, al hallarse con aquel 

o.ficio, fué la ·del hombre ·que, por estimar hondamente a Barbieri con1o 

persona y como artista, no quería romper su amistad con él; pero que, 

por otra parte, .debía defender :los intereses de la 1Corporación a cuyo 

frente se hallaba como Director de la misma. Por eso, el día siguiente~ 

1'2 de julio, contestó al compositor, no de oficio, sino enviándole una 

carta particular. ~a propio Madrazo expuso taxativamente allí que le 

era imposible aceptar una ~éplica en forma oficial por tratarse de un 

asunto - el de la observancia de los Estatutos académicos- ·que tanto 

le competía, y porque juzgaba Jesiva para su autoridad como Director 

la prolongación oficial de una polémica en la que tan interesado esta· 

ha el amor propio. Invitaba a Barlbieri a que le mani!festase con10 

amigo todo cuanto se le ocurriera. Y partiendo a priori del supuesto 

de que aquél aceptaría este modo de razonar, se extendió Madrazo en 

amplias explicaciones so'bre la vaHdez de los Estatutos, Reglamentos y 

prácticas antiguas, en tanto no hubiese aprobado el Gobierno aquellos 

que deberían sustituirlos. Asimismo se extendió sobre la distinción en­

tre acad1émicos electos y de número, cuya raíz y hase estaba "en c1 
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buen sentido, anterior a toda ley escrita". M:ostraha la notable contra­

dicción de Barhieri al afirmar que a la sazón la Academia no 

tení·a. Estatutos, ni Reglam.entos, ni prácticas legales, y al preten­

der, sin embargo, que se le diera posesión con arreglo a prácticas esta­

blecidas por una legislación que estaha caducada ya según ese conten­

diente. Aduciendo ejemplos concretos del pasado, recorda'ba que cuan­

do, en circunstancias .extraordinarias, el Go·bierno hahía interrumpido 

el procedimiento normal y regular de elección, como ésta dejaba de 

ser libre, faltaba motivo ·para que el designado de orden superior que­

dara sujeto a las ceremonias establecidas para pasar de la ·categoría de 

electo a la de numerario. La ritualidad, en casos excepcionales, había 

sido igual a la practicada entonces con los Académicos ·de la Sección 

1nusical. "El nuevo Académico numerario por ministerio de la ley y 

no inferior en categoría a ninguno de nosotros los antiguos Académi­

cos, ha ocupado su siillón sin solemnidad de ninguna especie." Por 

tanto, si quedase autorizado Bar1bieri para quebrantar esta norma, el 

hecho constituiría una exc·epción inmotivada. Madrazo rebatía de pa­

sada, por no darles importancia ni avivar el fuego, ciertos reproches 

de su amigo, como los encerrados en las frases "Ia honra ·que le merece 

el Arte'', "la fraternidad académica" (demostrada ·por el hecho de que 

el Académico novel Sr. Hernando !hubiera sido elegido por los viejos 

Académicos Secretario de la Comis·ión reforn1adora de los Estatutos), 

la "humildad y cortesía" de que había blasonado su contendiente y 

"otros saetazos que en su oficio n1e dispara, como el supuesto lapsus 

calami", pues nada tenían que ver con el punto ·de'batido, y hubieran 

hecho "demasiado molesta esta contestación". Para concluir tan larga 

epístola expresa·ba Madrazo su ·deseo de que fueran satis1factorias sus 

explicaciones y se repetía con tal motivo "wf.mo· y apasionado Amigo y 

serv/". 

Invitado Barbieri a expresarse con toda claridad, no sólo aceptó la 

pro1puesta, s:1no que se a~presuró a responder :wd,e-c;ualda·m·ente. En e~fec-

156 -



to: el siguiente ·día, domingo 13 de julio, escribió una extensísima c~r­

ta que constituía en parte un capítulo de agravios y que además in· 

cluyó algunas disculpas. Un día más tarde, ú sea el 14! de aquel mes, 

le contestó Madrazo manifestando haber "recibido con gusto su fran· 

ca y afectuosa carta de ayer". Añadió que, por no poder conte·starla 

cor. toda latitud, le devolvía a Barbieri tan extensa epístola, señalando 

al1í con lápiz rojo y en numeración ·correlativa aquellos puntos mere· 

cedores de comentario y advirtiendo que se la enviaba en calidad de 

devolución, por lo que las pertinentes notas ihan adjuntas. Para no 

dilatar el presente artículo, entresacaremos lo más substancial de am­

bos docun1entos y empalmaren1os ca·da punto controvertido con la ré· 

plica de Madrazo. 

Barbieri empezó declarando no Hevar a mal la devolución de su 

anterior oficio, porque ya se lo esperaba y porque había dado motivo 

a la carta que acababa de recibir y a la cual contestaba "con toda la 

franqueza debida a un artista tan distinguido y a un amigo tan cari­

ñoso y tan querido" como lo era Madrazo para él. Tras esto hizo un 

poco de ·prehistoria en relación con "este fastidioso asunto académico". 

Dijo que muc\ho tiempo antes, cuando había desempeñado Víctor Ba~ 

laguer la cartera del Ministerio de Fomento (del cual dependía enton· 

ces todo lo referente a Instrucción Pública y Bellas Artes), y al cual 

Barbieri no conocía, recihió nuestro compositor una visita de Arrieta 

y Soriano Fuertes para manifestarle que a.quel escritor y político pro­

yectaba crear una Sección de Música en la Academia de Bellas Artes, 

por lo cual había pasado una consulta a esta :Corporación. Con tal mo­

tivo, esos dos músicos rogaron a Barbieri que les acompaña·se a ver al 

Aca·d·émico A ... , ·por ser este señor uno de los que debían contestar a 

la consulta, para inclinar su ánimo en favor de tal id·ea. Allá fué Bar· 

hieri, en efecto, pero contra su voluntad y por no desairarles. Al ha· 

hlar del asunto, el Académico A ... ~'se subió a su cátedra, tomó la pal­

meta, y con su tono dogmático nos habló en tal sentido que pudimos 
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quedar convencidos ·de que la Academia era com·pletamente hostil a la 

admisión de la Música en su seno." Sus com·pañeros se propusieron 

proseguir las visitas a otros de los ponentes, y Barbieri se negó enton· 

ces a acompañarles. ¿Por qué? iEl mismo lo declaraba con alteza de mi­

ras: 'íPor·que nunca he queri,do -tales son sus plausibles palabras­

que los favores a mi arte sean mendigados, sino hechos ·por la fuerza 

de la razón y la justicia, y máxime cuando tal mendicidad podría tra· 

ducirse por un deseo de ser Académico, que yo no tenía ni tendr·é ja· 

tnás". Corrió el tiempo, y cuando nuestro compositor ni siquiera pen­
-saba que huhiese Academ;ias en ·et m!Undo, le ·sorpr·endi·eron .do.s De•cre­

tos: el ·de !81 de maryo, creando la Sección musical en la de Bellas Artes 

de Madrid, y el del 2181 ·del mismo mes, nombrándole a él Aca·d1émico 

en compañía de otros once señores muy a·preciahles, pero entre los 

cuales sólo a tres o cuatro consideraba con la necesaria aptitud, no ohs­

tante ser todos artistas distinguidos. 

~Nota primera ·de Madrazo: "1Creo que en esto tiene usted razón".) 

Hacíase eco Barbieri de la polvareda que aquel acuer·do guberna· 
mental había levantado entre los Académicos, tanto en algunas sesio· 
nes como individualmente, por tertulias, cafés, plazas y calles, pues 

"no ha ha!bido menosprecio que no se haga, ni majadería que no se 

diga, ·del arte de la Música y de los que lo profesamos", siendo lo peor 

que incluso se los insultara oficialmente en una protesta elev·ada por 

la Corporación al Ministerio. 

(Nota segunda de Madrazo: "Es de todo punto equivocada seme· 

jante suposición, a no ser que sea insulto calificar de Arte Divino a la 

l\1úsica, como se hace en la Representación ·de la Academia al Go'bier­

no a que usted alude y ·que he de tener el gusto de hacerle leer para 

que se asombre de la malicia con que han faltado a la verdad los mis· 

tnos am~~gos que han servido ·de correos entre la Academia y los mú­
sicos".) 
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Proseguía Barhieri d~iciendo que aquella protesta, según rumores, 

ha·bía sido redactada 'por el A·cadémico no \artista A ... y por otro A·ca· 

démico cuyos méritos, para ser .tal, consistían en haber comprado una 

estatua. 

(Nota tercera de Madrazo: "Si se refiere uste·d a cierto Acad·émico 
diplomático, tenga usted entendido que no tuvo parte alguna en aque­

lla representación; la cual, por otra parte, es, como digo a usted, un 

verdadero modelo de dignidad y cor.dura".) 

IBar,bieri continuaba 1diciendo que, no obstante vivir "encerrado en­

tre mis libros viejos y mis so-Lfas nuevas", su carácter le impedía de­

jarse ultrajar por nin:g.ún estilo, y como al mismo tiempo amaha las ar· 

tes plásticas y tenía ,gran amistad con muchos de sus cultivadores, pre­

fería no ser Acad,émico a ·dar algún escándalo en el ·seno de la Corpo­

I'ación. Por eso hizo su renuncia de un modo terminante. Supo, entre 

tanto, que nueve de sus com·pañeros "habían tomado posesión a cenu 

cerros tapados, en la oscurida1d de la noche, sin que el Director les di­

jera una pala1bra cortés de bienvenida", lo cual, aun debido a inadver­
tencia o .descuido, todo el mundo, o por lo menos todas las personas 

sensatas, y entre éstas el ·propio Barhieri, lo consideraban como un me­

nosprecio del Arte músico y de su representación en tan solemne mo­
·mento, con los antece.dentes que había sobre aquel asunto. 

(Nota cuarta ·de Ma.drazo. Era muy extensa, y por esto aquí se re­

sume en parte, aunque reproduciendo literalmente los conceptos · más 

dignos ·de atención: "En v~ista del absoluto d·eS'precio con que acogió el 

Gobierno las dos razonadas y respetuosas comunicaciones de la Aca.de­

Inia, en que no hay, repito, ni una so,la palabra ofensiva para lo's mú­

sicos, no podía ni d·ehía decir el Director que la presidía - no D. F. 

de M.0
- ·que rec·ibia la Corporación con júbilo- y entusiasmo la refor· 

ma impuesta. Sucedió lo que sucede siempre en ocasiones semejantes, 

que la excesiv~ dureza y arhitrarie~d~d con que se im·pone una reforma, 
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refluye en perJUicio de las personas ino1fensivas, y aun simpáticas, en 

esa reforma intere·sa.das; y por esto, al ajustarse el Director de la Aca· 

demia a la práctica constante de recibir en Junta ordinaria y hacer 

partícipes desde luego ·de las tareas del >Cuerpo a los Académicos que 

lo son por ministerio de la ley y no por elección, se limitó a presentar 

a la Academia a los individuos de la nueva Sección ,de MIÚsica, proce· 

diéndo·se en seguida al despacho ordinario". Madrazo agrega que no 

hubo, en verdad, entusiasmo ni expansión, pero que tampoco se hizo 

aquello "a cencerros tapados y en las som'bras 1de la noche, sin una pa­

la'bra cortés de bienvenida", y a1firmaba, para finalizar esta nota, que 

tales exageraciones ha·bían sido sugeri·das a Barbieri "con menosprecio 
absoluto de la ver,dad, por adocenados ent.rom,etedoTJes.) 

Añadió Barbieri en su carta que los "pomposos e inusita.dos térmi­

nos" con que había redactado el Ministro la negativa a admitir la dimi­

sión, le "ruborizaron" y le obligaron a no insistir. Y entonces decidió 

dirigir una comunicación, no ya al amigo, sino al Director ·de la Aca· 

demia, "al dignatario oficial de quien yo no podía sufrir el menospre· 
do que aguantaron Inis compañeros", pues ,quería .explorar el campo 

antes de em·peñarse en la bata:lla. Así, pues, mal podría señalar Madra­

zo a Barbieri como culpahle del ses:go que había tomado el asunto; 

antes bien, aquél lhabía sido quien, con las "reticencias y las pullas" 

del oficio del 10, ha·bía dado lugar a ello, por cuanto Bar1bieri, en las 

comunicaciones anteriores, había tenido muy buen cuidado de no sa­

lirs·e "un ápice del terreno de la conveniencia y el respeto", si bien he 

sido "tan seco y terminante como el caso requiere". 

(Nota quinta de Madrazo: "No siendo la Academia la culpahle de 
ese sesgo, dado que, según dejo demostra·do, nada ha hecho de irregu­

lar después de la violencia con que ha si.do tratada por el Gobierno, 
es claro que si V. huhiese procedido como los señores Eslava, Monas· 

terio, Segovia y otros de los nuevos Académicos, no habríamos tenido 

cuestión alguna de amor propio y decoro que ventilar".) 
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El Maestro Barbieri (El Maestro Bandurria) chez lui. Dibuj o de Apeles 
Mestres en mayo de 1875. (Del libro V olves musicales de Apeles Mestres.) 





Agregó Barhi·eri: "Usted sin duda se creyó que yo tenía furor por 

lucirme, y no comprendió que lo que ·quiero na.da es para mí; todo es 
para el Arte que represento, el cual veo ultrajado y pisoteado por las 

otras Artes que constituyen la antigua Aca·demia, las cuales sin ·duda 
se han olvidado del precepto ;de Vitruhio, nec musicus, ut Aristoxenus, 
sed nec amusos, y tratan hoy a. la música como a un trapo vie1o." 

(Nota sexta de M:a.drazo: "Recriminación vana e infundada. Usted 

verá las representaciones de la Acad·emia y caerá de su burro. Supongo 

que se .estima usted demasiado para aludir a confidencias ide gente ofi· 

ciosa y a charlas de café".) 

Barbieri juzgó .extravia!da la interpretación d·e val:idez que Madrazo 
había da:d:o a runa legisl:a·ción pend,iente d:e modi,fica~ción para cu1n;plir 

el artículo 4 del Decreto de 181 de mayo anterior, y estimaba completa· 
mente arbitrario que se apl,icase .a1quella legislación a la nueva Sección 

musical. Hubiera sido preferible, por tanto, que la Aca,demia no hu­

hj.ese dado posesión a los indivi,duos de esta Sección musical hasta que 

se hubiesen reforma,do los E·statutos, o, si convenía no aguardar, hu­

hiera debido consultarse al Gobierno sobre la forma ;d·e efectuarse 

el acto. 

(Nota séptima de Madrazo: " :Cr.eo que está usted equivocado. En 

la recepción de los Aca.d,émicos los Estatutos dispondrán siempre lo 

mismo, que es lo que aconsejan el buen sentido y las prácticas de todas 

las Academias nacionales y extranjeras. E'l reformar los Estatutos an· 
tes de dar entrada en la Aca,demia a la Sección de Música, hubiera 

sido perjudicial a ustedes y, por ende, poco galante y nada fraternal. 
Tampoco había para qué consultar al Gobierno, porqu·e la Academia 

sabe lo que debe hacerse en estos casos, que no pueden ofrecer duda".) 

Barbieri señaló la equivocación en que había incurrido Madrazo 

al atribuirle una notable contradicción, ya que, después de ha·ber ne­

gado q;ue existieran Estatutos, pretendía se le diese posesión con arre-
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glo a ellos. Lo ~que aquél había dicho, aunque tal vez se hubiese ex:pli­

ca:do mal, es que faltaba ley :para la nueva Sección, y a'l pretender en· 

trar en aquella forma no había jnvoca~do, en apoyo de su pretensión, 

las ~prácticas de la antigua Aoa1demia de San Fernand()r ni la nueva de 

Bellas Artes, sino, de un modo general, "l{JS costumbres de todas las 
Acade.m.ias de España y del extrangero''. 

~ota octava de Madrazo: "La misma razón que dicta la ley para 

las otras Secciones, exige que ésta se aplique a la de Música, una de 
las cuatro tde que ,se cOtm'P'one ho~y 1la Acad·emia1 ,d,e B:eHas Artes".) 

Barhieri rebatía la a1firmación, sustentada por M·a,drazo, de que nin­

guno de los nuevos Académicos había repugnado la forma en que to­

maron posesi6n, pues tenía noticias de lo contrario, "y podría tam'bién 

hacer consideraciones que más son para hahlardas que para escritas". 

Sin pretender se hiciese excepción alguna en favor suyo, ~creía que el 

hecho de entrar en una Academia de Bellas Artes, no ya un individuo 

solo, sino "un Arte entero", constituye algo excepcional, y por esto 

mismo merece mayor consideración. "'Desengáñese usted, amigo Ma· 

drazo -añadió Barhieri-. En la ocasión presente la Aoademia de San 
Fernando se ha colocado en mal terreno y no ha sahido disimular el 

disgusto con que ha visto entrársele por las 'puertas la Música, esta ca· 
riñosa hermana cuya compañía no sólo no le es perjudicial, sino, al 

contrario, muy necesaria en muchos casos. Al fin, es el ar,te ciencia de 
la armonía." 

(Nota novena de Madrazo: "Veo que persiste usted en su lamenta· 

hle equivocación. Nuestro d,isgusto, o por mejor decir nuestro resenti· 

miento, no nace de tener en nuestra compañia a V. y a otros dignísi­

mos profesores del Arte musical; nace del desprecio ·COn que el Gobier­

no nos ha tratado, imponiéndonos por un acto :puramente revoluciona· 

rio, sin res,peto ninguno a nuestra autonomía, una reforma que com .. 

batíamos con las armas de :Ja razón y la corte·sía".) 



Prosiguió Barbieri: ":Crea usted que cuando en la Academia se 

halle bien sentada la Música, no se construirán palacios para Congre­

sos en los que no se oiga la palabra .del orador, ni teatros afónicos, ni 

se .premiarán cuadros o estatuas en que se representen figuras tocando 

al revés los instrumento·s músicos, ni se leerán discursos llenos de des· 

a tinos respecto a la estética, la historia y la práctica de la Música." 

(Nota .d-écima de Madrazo: "Cuando en la Academia se halle bien 

sentada la Música, sucederá lo que siempre ha sucedi,do: que se segui· 

rá haciendo o1bras malas, medianas y buenas, y estas últimas serán 

las menos".) 

Barbieri, a continuación, declaró que él no tenía deseos de ser Aca· 

démico, y menos en aquellas circunstancias, por estar convencido de 

que "las Academias, en general, si bien como Cuerpos consultivos del 

Esta,do pueden prestar algún servicio, por lo demás, de nada sirven 

para el progreso de las ciencias y las artes; antes al contrario, suelen 

crear o'bstáculos a la libre manifestación del genio. Y si no, digame us­

ted lo que hemos adelanta~do des,de el siglo XVI acá; ¿.dónde están los 

arquitectos que hagan otra casa de Ayuntamiento mejor que la de Se· 

villa?; ¿dónde se esconden los escultores y pintores que han ido más 
adelante que Berruguete y V elázquez ?" 

('Nota once de Madrazo: "Me suena algo a vulgar.fdad ("passez-moi 

le mot") eso de que ore.an obstáculos, &. Si atendiese siempre el Go­

bierno a lo que informan las A;ca·demias, ¡cuántos mamarrachos menos 

se contaran!, ¡ cuánta·s barbaridades se evitarían! Por lo d·emás, exis· 

tiendo Academias en Europa, he visto grandes pintores y grandes es· 

cultores y arquitectos, cuyos nombres no cito por no ser prolijó y por· 

que no le son a V. desconocidos. El retroceso del Arte en determinadas 

épocas no puede atribuirse a la existencia ·de la·s A·ca·d·emias. También 
con las Academias se dan tiempos ~de gran florecimiento, y, si su argu· 

n1e:nto de usted ,f~ese valedero, serviría también para afirmar que desde 
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que se habla el .Castellano, el Italiano o el Franc·és, no se ven artistas 

como Polygnoto, A·peles, Phidias o Ictinus, y que, por consiguiente, 

son inútiles las lenguas ltaHana, 1CasteUana y Francesa".) 

Barhieri se veía en el caso de ser Aca,démico después de su renun· 

cia, y de serlo a pesar suyo, y textualmente declaró: "No consentiré 

que m'i entra1da en la Aca·demia sea de una manera caHa.da y vergon­

zant·e, y esto no por mí, sino porque la Música no debe entrar sin su 

poquito de bombo y platillos." ~Esta expresión final, "sin su poquito 

de bombo y platillos", fué la adoptada definitivamente por Barbieri, 

des'pués de ha:ber tachado, una tras otra, las siguientes: "sin todas las 

notas de su esca·la'', "sin timbales y clarines" y "sin su acompañamien­

to de orquesta".) Por eso había consultado al Gobierno dos días an· 

tes, y, de no acceder al deseo, Barbieri no se preocuparía lo má·s míni­

mo, pues, según sus pálabras, "me quedo muy fresco en mi casa y Cris· 

to con todos". 

(Nota doce de Ma.dra·zo: "Bombo y platillos; en la A·ca;demia nunca 

existió esa práctica, y ahí, créalo usted, se trabaja mucho, y a veces se 

han evitado bastantes atroci.dades, cuando los Go:biernos han tenido 

el buen sentido de escucharla, ¡y todo sin bombo".) 

El argumento invocado por Ma.drazo en anterior carta, al decir, en 

demostración de la fraterni~dad académica, que había nomhr·a,do Secre­

tario al señor Hernando, no destruía, en opinión de Ha~bieri, lo de· 

mostrado por éste en anteriore·s párrafos, y aún faltaba por ver si las 

artes plásticas de aquella Corporación tendrían valor para plastecer 

·pública y ~solemnemente los agravios hechos al arte de la Música. 

(Nota trece de Madrazo: " ·:como no ha habido tales agroo;ios, mal 

pueden ser plastecidos por las artes plásticas, y si los hubiere !habido, 

cosa que sería de sentir y que no tendría defensa, mejor sería oo me­
neallos". ) 
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Esa extensa carta escrita por Barbieri ei Í\3¡ de juÜo, terminaha cori 

los dos siguientes párra·fos: 

«Para concluir esta especie de libro, que no carta, me haré cargo de la 
indicación de usted cuando dice que mi proceder compromete mi posición 
para con la Academia, lo cual no comprendo cómo puede ser, porque yo 
ni quito ni pongo Rey, ni trato de desacreditar a los académicos como mu­
chos de ellos nos desacreditan; antes al contrario, saben todos mis amigos, 
y en las mismas oficinas del Ministerio, que a mí no me ha parecido bien 
que se meta a la Música por fuerza en la Academia de San Fernando; pero 
ya que el Gobierno lo ha hecho, creo que usted mismo y cualquiera otro 
Académico celoso de la dignidad de su arte, si estuviera en mi lugar, haría 
lo ·que yo y quizás más. Como quiera que sea, tengo el val9r de mis c-on­
vicciones, voy derecho por el camino de la justicia, y en la rectitud de mi 
conciencia nada me asusta, venga de donde viniere. Sólo sentiría que pu­
diera usted figurarse ni remotamente que esta cuestión tenga algo de per­
sonal contra usted, a quien admiro mucho como artista y quiero muchísimo 
como amigo. 

>>En cuanto me desocupe un poco iré a ver a usted y charlaremos; entre 
tanto, dispense usted lo desaliñado de este vuelapluma y perdone si en él 
se me ha escapado algo que pueda parecer contrario a la buena amistad 
que le profesa su afectísimo amigo y servidor, 

Francisco Asenjo Barbieri.)) 

La carta .de respuesta -con las notas que hemos reproduddo- de 

Ma:drazo, concluía del ·siguiente modo: 

«Usted, querido amigo, se propone sin duda entrar en la Academia lan­
za en ristre: quiero decir que desea ver humillada a la Academia, cantando 
en sesión pública una solemne palinodia. Desista usted de tal propósito; no 
se diga que en vez de la Armonía nos viene la Camorra. 

))Cumplidos estos amistosos desahoguillos, doy punto a mis notas y con­
cluyo manifestándole que tendré un singular placer en ver a usted para que 
charlemos, quedando siempre suyo affmo. y apasionado amigo y servidor, 

Fed. de Madrazo.)) 

Como vemos, hahlahan claramente a·mhos artistas; pero mantenien· 
do siem·pre el respeto personal, la consideración artística y la cortesía 

propia de personas bien naddas, que saben exponer sus agravios sin 

semihraT d·enu1estos y menos aún •sin formula,r in1urri:a•s. 
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ta carta ql.le en 114 .de julio había enviado Madrazo a Barbieri. cómó 
contestación a la ·que éste le haibía ·dirigido un día antes, qued.a resumi­
da en los párra:fos anteriores, sin omitir, por supuesto, nada sustancial. 
Obtuvo a .su vez contestación un .día después de escrita, o sea el lS. de 
julio. Barbieri la comenzó dando nueva muestra de ·su peculiar estilo 
en la.s primeras palabras, al .decir: "Veo que nuestra discusión llegaría 
hasta el día del Juicio Final, y que todaví-a con el candil colga·do del 
ombligo seguiríamos .discutiendo." Sostenía que si la Aca,demia se vió 
agraviada por el Gobierno, se debía a que se iha:bía puesto fosca a la 
primera consulta del mis~mo "y se negó a tender los brazos a su her­
mana la Música, faltando así a lo que reclamalban la opinión pública, 
la conveniencia y la propia historia de la Academia". En e.fecto, como 
recordaba ahí Barhieri, la primera voz pidiendo la entrada de la Mú­
sica en aquella Coliporación no salió del Gobierno preciS'amente, ni 
tampoco .de nin:grún músico, sino de la misma Academia, por boca de 
don Antonio Gil de Zárate, cuando éste, en nombre de aquella Corpo­
ración, contestó a don José Pagniucci y Zumel. En aquel tiempo los 
músicos no ihahian soñado si:quiera en aspirar a tanto honor. Desde 

entonces acá, la situa·oión ·era bien distinta. "Los estudios estéticos han 
toma~do muchísimo vuelo. Las obras de Lamennais y de otros grandes 
filósofos escritores sobre Bellas Artes se hallan sobre todos los pupi­
tres. La música, en todo·s sus ratnos, ha hecho ,grandisinws adelantos en 
España, y la opinión pública ha echado de menos en la Academia la 
presencia de la M~úsica, que es, entre las Bellas Artes, la que más in· 
dispensable es: la belleza id,eal, madre común de todas." 

Tras esta declaración explicita, pone Harbieri una afirmación con· 
cluyente: "A este movimiento universal quiso o:ponerse la Academia, 
rt·enegando al par de sus propias opinoones, manifestadas espontánea­

mente, y ha sucedido lo que no podía menos de suceder. Quéjese, pues, 
la tAca,demia de sí misma, pero no se queje del Goibierno, ni ·muciho 
menos de nosotros los mrúsicos, en quienes ahora eHa quiere desahogar 
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su bilis porque no puede desalhogarla con el Gobierno.;, En seguida, 

completando su pensamiento acerca del asunto, agr.egó Bar'bieri: ''\Esta 

es en el fondo la pura v·erdad. En cuanto a la forma, podría ser verdad 

tamhi,én que la Aca.demia (como Corporación) no nos haya insultado; 

pero es cierto y muy cierto que nos ha menospreciado, y además, casi 

todo's sus individuos andan por ahí diciendo a voz en grito pestes de 

nuestro A·rte y de nosotros. Decía no sé qué filósorfo: '"N o tanto quiero 

que mi hijo sea bueno, cuanto que lo par:ezca." A todas las gentes ex­

trañas a la cuestión les parece que se nos v~ilipendia, y esta sola apa· 

riencia debe ser bastante para que miremos más por la honra de nues· 

tro Arte y por el decoro de nuestras personas." 

Rebatía Barbieri con energía la suposición de que quisiera entrar 

en la Academia con la lanza en ristre. Y con tal motivo escribió a Ma­
drazo: "¡Qué mal me conoce usted! ... Si llegara a entrar (que es muy 

dudoso), como ·quiero hacerlo es únicamente con dignidad; y si llegara 

a levantar la voz, sería para cantar las glorias de las Artes del dibujo, 

pagando así los ma~os tratamientos de que está siendo víctima el Arte 

de la Música; ésta sería mi única y más sangrienta venganza." 

Doliéndose Barhieri, asimismo, de que Madrazo hubiese traído a 

cuento en su carta lo del famoso ""peor es meneallo", dijo: ''Esto me 

hace pensar que si se repartieran los papeles de tan graciosa escena, a 

la A~cademia podía tocar el de Sancho Panza. Por lo que es a mí, nun­

ca me asustó el ruido de los batanes." 

·Los dos últimos párrafos de esta carta de Ba~bieri - brevísimo el 

pri,m·ero y lleno de intención el segundo- rezan textualmente así: 

«Pero basta de tiroteo. 
))Dígame usted cuál romance mío es ese que me recuerda, y si lo tengo, 

se lo enviaré. Y tenga usted la bondad de no dispararme excelencias en los 
sobres de sus cartas, porque entonces creeré que no es usted tan amigo 
mío como lo es siempre suyo afectísimo 

Francisco Asenjo Barbieri.» 
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Én 19 de julio envió Madrazo a :Sarhieri un brevísimo hií1ete, es 
crito con lápiz, que para nada aJude a la espinosa cuestión aca,aémica, 

s1no al romance solicitado. Ese billete dice ailÍ: 

«Mi estimado amigo: Este es el romance que copié porque me gustó. 
Si usted quiere mandármelo de su puño y letra y firmado, se lo agradt:cerá 
su afectísimo amigo 

Federico de Madrazo.» 

Tratábase, a buen seguro, de alguna poesía compuesta por el mis­

mo Barhieri, cuya facilidad para este g·énero de disciplinas intelectua­

les era bien conocida de sus amistades. 

A partir de aquel momento parece interrumpido todo rastro epi8-

to1ar entre ambos amigos. Sin duda se vieron, se hablaron y, como ha­

bían puntualizado por escrito sus criterios en torno a la tan debatida 

cuestión., Jas plunms no tenían ¡por qué volver sobre d caso y1a'. 

* * * 

Transcurren do~s m,es,es. Y al cabo de ellos, es dédr, euando t~ermi­

naba el período .de 1a~s vacaciones esüvales, ~recihi~ó el compos1itor una 

papeleta de citación en forma un tanto extraña, y de ello debió de ha· 

blar a alguien para ·que lo comunicase al remitente, es .decir, al Secre­
tario interino .de :la Academia, don Juan Bautista Peyronat, según se 

deduce leyendo la cortés ·Carta dirigi.da por éste a Barbieri el '2t4 de 

septiembre. Dis·culpándose Peyronat de lo !suced,i·do, Je ~dijo·,' entre 
otras co.s;as: "De,seaha no proced1er por mí, ,sino con ia a¡proibación 

de ;la Academia, ry esper·é a ~dar cuenta en la :Sección, exponiendo la ra· 

zón que tenía para haber hecho uso .de las ·papeletas antiguas, ·puesto 

que no hay fondos para hacer unas nuevas y no ~debía enviarlas con 

tachas, por'C¡llle no es posible, co.mo uste·d conoce, a personas ,digna~s y 

oficialmente, m:andar ,documentos en tal :fo:rma; y ri,díeulo, si se huihi.1era 
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encabezado con la ~órmuia 'que han usa.do 1Íos C-ohiernos en pa•pel de1 

sello, títulos, &, !que en los -cambios políticos han dicho: "Habilitado 

para tal o cual ·suceso". Aunque Peyronat había escrito ya la respuesta 
de antemano, su celo ante las consideraciones .que le imponía el com­

pañer.ismo le ahstuvo de dade ,oux·so ~sin obtener ,el beneplácito lpr'evio 

de la Academia. 

'El siguiente día --l2!S, de septiembre- Barhieri redactó ·su respues­

ta. 'Era muy amplia a la vez ·que muy incisiva, pues había sido escrita, 

como -él dijo, "con toda la !franqueza propia .de mi carácter". Discul­

paba que Peyronat no cayera en la cuenta de las ofensas inferidas al 

remitirle una citación así, porque ,desconocía :seguramente "la muy lar­

ga correS'pondencia (primero oficial y luego amistosa) que ha mediado 

entre don Federico :de Ma,drazo .y yo a propó-sito .del .deplorabilísimo 

y candente asunto de la entrada mía y :de mis .compañeros en 'la Aca­

demia". De !haber estado Peyronat en tales antecedentes, hubiera com­

prendido estas cosas: l.:a, que Barhieri no ~podía ir a la Real Academia 

de San Fernando, porque a la que pertenecía era a la de Bellas Artes; 

2. a, que ni aun a ésta ·podía acudir tampoco, puesto ·que no había toma· 

do posesión con anteriori.dad; 13,.a, que una vez colocado en ese terre­

no, ·de ningún mo·do ·podía admitir "de oficio" el tratamiento de Seño­

ría, sino el más superior ·que tenía como Caballero Gran ·Cruz, y 

4 . .a, que no podía menos ·de herirle la cir.cunstancia de Hegar ese oficio 

hasta sin sobre. ·Como, ·por otra parte, era imposible -que ·la 1Secretaría 

careciera de escribiente y no ~dispusiera de veinte o treinta reale·s .que 

hubiera podido ·Costar la tirada de nuevas papeletas, le hizo el efecto 

que hubiese producido "a cualquier :persona celosa ·del -decoro suyo y 

de su Arte". Por consiguiente, interpretó lo acaecido como un deseo de 
humillar a los individuos ·de la· nueva \Sección musi·cal, y su actitru.d. fué 

la de una .persona 'que, ni aun en apariencia, ·podía tolerar que le hu­

millara nadie. 
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fras esia exposición, y .coíno corolario de ia ffi·Is·ma, declaró Bat· 
hieri que aún no había ~quedado satisfecho oficialmente; mas, .como lo 
cortés no .quitaba lo valiente, tuvo unas frases galantes para el señor 
Peyronat, pues añadió .que, sin conocerue personalmente, ·le venía esti· 
mando mucho .como .caballero, le estimalba m:uchí·sia:no como •ar,tis:ta·, 

y no tenía contra él ningún resentimiento ·personal. Todo ello rema· 
taba con unas frases ·que .constituyen un rasgo psicológico de índole 

autobiográfica. Dicen así: 

«En cuanto a mí, particularmente, como usted tampoco me oonoce, no 
sabe que yo, si bien en asuntos del decoro de mi Arte soy exageradamente 
suceptible, en lo que atañe a mi persona soy la humildad misma, porque 
conozco lo poco que valgo y merezco,)) 

* * * 

·Otro documento :de esta colección, a .d~ferencia de los anteriores, no 
venía ~del ·Ministerio, ni d·el Director, ni del . Secretario .de la Academia, 
ni era un borrador o una ·copia manuscrita de Barbieri. Lo firmó en 
Madrid, el 1121 .de octubre, el compositor don ·Hilarión Eslava, en forma 
de carta, rp:ara ¡partic·ipar ·que tenía "·el honor y ,}.a satisfaeción" ,d:e re· 
miúr 1a .Hall'lhieri un oficio, por haiher ~sido .este ar•llilsta "uno ·d'e los qrue 
han cooperado al buen resultado ·de la cuestión de toma ·de posesi.ón 
de la Sección .de Mrúsica". 

1El Secretario general, don Eusebio ·de Ja Cámara, notificaba en 
aquel oficio ~que la Academia de Bellas Artes, en su sesión or·dinaria 

del ·día 29 ·de septiembre, se ihab·ía enterado ~de que los Sres. Arrieta y 
Romero deseaban leer .sendos .discursos para ser recibi·dos solemnemen· 
te. Examinado con detenimiento el caso, se reconoció que ·los ~doce Aca· 
démicos nom1hrados por el Gobierno :estaban en posesión .de sus cargos 
desdte ·el ~dia 1310 ·de junio tantexior; pero 1que "la Aeadem±a, ,deseosa d1e 
reconocer a ·su nueva ISeeción toda la importancia :que merece, !ha acor· 

170-



dado celebrar una sesi6n pública y extraordinaria, consagrada excÍusi· 

vamente a solemnizar .su agregación; y en ella ·podrá uno de los nuevos 

Académicos, elegido por la Sección, ·pronunciar un .discur,so alusivo al 

objeto, que se imprimirá y repartirá según costumbre." 

Es:la!Va incluyó ·este o,f1icio en una carta y rogó a Barbieri, en nom­

bre propio y en el de Jos demás Académicos reunidos en 'la sesión de la 

Sección ·musical celebrada el día 11, .que Barbieri acudiera desde en· 

tonces a la Academia. Barhieri accedió con gratitud a la .deferencia de 

sus colegas musicales, satisfechísimo de haber logrado sus d~seos. 

Un extenso oficio ,fechado el 1,3¡ de octubre cierra la serie ~de los que 

hemos extractado en unos casos y reproducidos íntegramente en otros. 

Su contexto resum.e algo de lo acaecido desde la designación ~de Bar­

bieri. La lectura ~del .discurso y ·su .contestación en nomibre .de las demás 

Secciones constituía un acto en el ~que, según palabras ·del mismo Bar· 

hieri, "va envuelta una idea muy digna y conciliadora que dejará a 

nuestro Arte y a nuestras personas en muy buen lug·ar, siendo también 

provechoso a la Academia, porque acallará la general maledicencia, 

destruyendo los malévolos comentarios hechos so1bre el particular". Y 

anunció en el párra1fo ·postrero de esta última carta que aquella no·che 

asistiría por primera v.ez a la A~cademia de Bellas Artes, para que el 

Sr. Eslava lo presentase a sus compañeros ~después ·de haber dado lec· 

tura a la Academia de este oficio y traslado ·de él al Secretario general 

para ·que lo hiciese constar en el acta ~de la sesión, pues así lo ·deseaba 

y roga,ba muy encarecidamente. 

Fué don Francisco Asenjo Barbieri la persona ~designada para es· 

cribir y leer ·el discurso de la solemnidad en nombre de sus compañeros 

de la nueva Sección. ¿Hubiera podido ser otro? Claro que no. El acto 

se celebró el 1'0 de mayo ~del siguiente año, 11817141, Pudieron asistir al 

mismo diez de sus compañeros; no así uno: aquel don Antonio María 

Segovia, conocido ·por "el Estudiante", pues ihaibía fallecido el 14 de 
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enero anterior. ta disertación de Barhieri versÓ ---ry "forzosamente", 
como .él mismo ·dijo al leerla- ~~sobre la unión de las Bellas Artes". 

V olcábase allí una erudición de primera mano, rica en doctrina s.ólida 

y en .documentación bihliográtfica. Reco:gía primeramente, con gran ex· 

tensión, cuanto dijera 1Gil y Zárate sobre la necesidad de ¡que la Música 

estuviese representada en la Academia de Bellas Artes; lamentaba a 

continuación que, mientras las otras bellas artes obtenían la mayor con­

sideración o:ficia1, no pasó a~sí con la Música, desivaHda y .ahandona.da 

en ia Academia por suelo español, mientras que en Francia, desde los 

tiempos del ~Consulado, había sido agrega·da como una Sección más en 

el seno de la Academia .de Bellas Artes de aquel país. Se congratulaba 
de que el Go1bierno de la República hubiese dado la prue'ha más elo­

cuente y palmaria de la justicia con ·que procedió en favor ·de la Músi­

ca, pues el primer ·párra'fo del :famoso Decreto ·de i81 .de mayo .del año 

anterior manifestaba textualmente: "Expresión adecuada y perfecta de 

los más íntimos y delicados sentimientos .del ·espíritu humano, a la vez 

que instrumento poderoso de educación :par·a los pueblos, la Música, 

tan desarrolla.da en nuestros tiempos, tan apreciada por todas las na· 

ciones cultas, tan ri·ca en genios ilustres y obras inmorta1es, es merece­

dora de la protección de los Gobiernos lihres, vivamente interesados en 

la prosperidad .del arte bello, a que va ligado íntimamente el progreso 

de la especie humana." Recordó a Séneca, Platón, Vitruhio, Galeno, 

Boecio, Car·duchi, Pacheco, Palomino, Hegel, Azara y V asari, como 

doctrinarios y pensadores; evocó a Leonardo da Vinci, a su maestro 

Andr·és V errocohio, a su contemporáneo Haecio ·della Prota (Fra Bar· 

tolomeo), a Miguel Angel, Giorgione, Sebastián ·del Piomho, el ICorreg· 

gio, Tiziano, Pordedone, Girolamo de ·Carpi, Palma, los .dos Bas.sano, 

Tintoretto, Pa~hlo V·eronés, Salvator Rosa y otros artistas ~de las Artes 

plásticas que también cu~tivahan con amor el arte musical. Enumeró 

las grandes figuras de la Música española (teóricos y prácticos), desde 

Ramos de Pareja en adelante. Mostró, por último, que la agregación 
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·de ~la M.úsica ·a la benemérita Academia de San Fernando representaba 

ya un hecho consumado de la unión de las BeHas Artes. Una·s "Notas" 

complementarias daiban surtidos nom'bres y obras en relación con la 

Música. 

* * * 

Tr·a~cemos ahora el párra1fo final. En el memorable día 10 de mayo 

de 1'817 4. ____,es decir, ·al añ.o justo, .día tras 1díia, ·de ¡alqrue~l en 1qu!e J.a .Cace­
ta de M·ad1rid insertó un .d.ecreto guhernamenta~ creando .la Secoi·ón :ae 
Música ·en nuestro Instituto aca·démico~ se leyó IY reparúó una ~dliser­

tación cuya porta·da impresa ·dice : "Discurso leído en la Academia de 

Bellas Artes de San Fernando en la sesión pública y extr·aordinaria del 

día 10 de mayo de l1817\4J para solemnizar la a:gregación de la Sección de 

Músi,ca, por el Excmo. Sr. D. Francisco Asenjo Barbieri, Ac·adémico de 

Núm·ero." Y el ejemplar ~de este discurso que guarda mi biblioteca par­

ticular, procedente de la de un .di:funto vate, dibujante y compositor 

catalán, cuya vida trajo un nuevo testimonio ·de la vieja unión de las 

Bellas Artes, lleva esta ·d.e.di·catoria autógrafa, en verdad valiosí·sima: 

"Al insigne poeta catalán y pintor En Apeles Mestr·es. Su affmo. Bar­
bieri." (Rubricado.) 
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EL ARTE DE MATíAS GHüN,EWALD 

DISCURSO INEDITO DEL ACADEMICO ELECTO 

D. JOSE RAMON ZARAGOZA (l) 

(1) Como ya se anunció en el número anterior, se publica aquí el texto del discurso de in­
greso que tenía preparado el ilustre pintor D. José Ramón Zaragqza, Académico electo, fallecido 
antes de su recepción. Rendimos con ello un póstumo homenaje a la memoria del eminente 
artista y damos aquí las gracias a su familia por habernos proporcionado el di;;curso manuscrito 
que ahora se imprime, 





JOSE RAMON ZARAGOZA 

Los alfareros. 

(Cuadro donado a la Academia por la familia del autor.) 





Señores Acad·émicos: 

EL alto honor y precia,da distinción que vuestra generosidad y be· 

nevolencia me han conferido, en contraste con mis escasos merecimien· 

tos, llamándome a colaborar en las tarea·s propias de esta docta ·Corpo­

ración, me sitúan en este acto solemne ante el duro trance de ihacer un 

discurso académico, labor completamente ajena a mis aptitudes y coti­

dianas actividades. Debo por ·ello confesar cuán grande es mi tur'bación 

al tener que alzar mi voz en este recinto, .donde los más destacados .pro­

fesionales, investigadores y eruditos del Arte expusieron brillantemen­

te y en elevada forma sus profundos conocimientos. 

Vuestra indulgencia sabrá ·pel"ldonarme si mis pobres palabras no 

alcanzan a interesar vuestra atención en tan alto grado. Sirvan al me­
nos, por su sinceri1da~d, para ex:presaros mi emociona,da gratitud por la 

merced recibida, a la par que mi satisfacción por encontrarme entre 
vosotros, y mi firme propó·sito de colaiborar, según la medida de mis 

escasas fuerzas, en la meritísima labor que en beneficio de las Bellas 

Artes viene realizando esta Real A.cademia de San F-ernando desde su 

funda.ción. 

Antes de a1bordar el tema de mi discurso quiero tributar, como es 

de justicia, el mereddo homenaje a la memoria del ~pintor D. Francisco 

Llorens Díaz, a ·quien sucedo en virtud de los Estatutos que rigen la 

provisión de vacantes de esta .docta Casa. 

Fuimos compañeros durante los dos años que aún le faltaban para 

terminar su pensionado en la Real Academia Española de Bellas Artes 
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en Roma, cuando yo llegué a esta conventuai mansión de Arte, en San 

Pietro in Montorio. 

A poco de mi arrilbada regresaba Llorens de la isla de ·Ca pri con la 
magnífica colección .de marinas y estudios que halbían de formar el ohli· 
gado envío .de aquel año: admirable conjunto en el que patentizaba de 
rotunda manera sus grandes .dotes de pintor, su fina sensibilidad y su 
lirismo ante los espectáculos de la Naturaleza; ese lirismo de tan honda 

raíz gallega, del ·que está impregnada toda su .di'lata.da obra, que al vol­
ver a España consagró, ·en su mayor parte, a cantar las ina~gotahles he· 

llezas de su querida y ensoñadora Galicia. 

Las más autorizadas firmas ·de la crítica de Arte dedicaron en to:da 
ocasión los mayores elogios con entera justicia a sus ohras, elogios que 
yo suscribo íntegramente con devoción, admiración y respeto. 

Al recurrir al archivo de mi memor·ia en busca de un tema para mi 
pobre dis.curso, .destaca entre los muchos recuer·dos que conservo el de 
una obra que, por su sorprendente originalidad y trascendencia y por 
las grandes ·enseñanzas que encierra, se presenta siempre en mi i·magi· 
nación, a pesar del mudho tiempo transcurri,do, con la misma patente 
reaHdad, con el mismo vigor, creciente inter•és y renovada admiración. 

M·e reiiero a1l lgrtau ¡políptico de Matías Grünewald que s·e conserva en el 
Museo Unterlinden, .de Colmar, ejecuta.do para el altar de la iglesia del 
convento de los Antonianos, en Is·enlheim . 

. Er,an los años, ya muy lejanos, ·d~e mi época andtari:ega. 'por [os' mru· 
s~e01s y ·exposiciones .de Arte .de las oapitale·s .d·e Europa, 'que reoorrí en 
mi afán de •conocer directa·mente las obras d.e los grand·es maestros an­
tiguos, y tamhién de los contem.por•áneos. 

·En uno de mis viaies huhe ~de detenerme en Eistraslburgo, donde por 
primera vez oí ha·hlar con gran admiración y desbor•dante entusiasmo 
de esta obra ·excepcional. V arias v·eces fuí a :CoTmar, atraítdo por la gi­

gantesca personalida·d de Grünewald, por su gran tem.peramento y por 
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los problemas que plantea y r·esuelve. .Realista, poeta y misüco, sor­
prende y admira el inmenso horizonte ·que a:barcan sus poderosas fa· 
culta.des, desde el más crudo y meticuloso realis·mo, hasta la expresión 
de la más sublime espiritualidad; ·desde el abismo ·de do1or de la ;Cru­
cifixión, a Ja inefahle alegría, la f.elici'd'ad y la hienaventuranq;a celes· 

tiales. 

Situado entre las influencias del arte flamenco y las corrientes re· 

nacentistas que iiban penetrando en el sur y el centro de A1emania, no 
adOtpta 'las· f.onnas .del Renacimiento italiano, ·sino las ·eXtpresivas. ·d,e tan 
honda tradición .germana, de súbito enriquecidas por su conocimiento 
sorprend·ente y singularísimo ,de la luz y ·del color; por sus nuevos mo· 
do·s de expresión, que antes ,de él nadie ha empleado; •por sus podero­
sas fa·culta•des para interpretar la divina ·espiritualidad, todo aquello 
que está más allá de la línea y de la :forma. 

Sin pretender hacer 11:n estudio crítico · biográfico de Grünewa1·d, 
para lo que no estoy facultado, sí parece oportuno r·esumir sucintamen· 
te los datos cronoló.gicos conoddos, a los que añadiré algunas conside­
raciones personales sohre el poHptico ·de Isenheim y sobre su autor. 

Nace ·éste en Würzbug hada 1455~, y a los .doce años entra ·d·e apren­
diz en el taller del orfebre y grabador estrashurgués E. S., 'Y luego en 
el de Martín Schongauer, en Colmar. Viaja luego por varias ciudades 
alemanas y flamencas hasta 14 78, y se for.ma entonces el estilo de ·su 
primera ·época, ·conoaid:o 'por el del Ma·estro 'del Gahinete ,de Am.ste]}dam~ 

Se estah'lece en 14 79 en E'strasburgo, donde pinta el doible retrato 
·d·ei gran Bailío imperial Felipe II, conde de Hanau-Lic'htenherg, y de 
su esposa, Ana de Y·senhurg; oibra que le procura el ·conocimiento del 
tío de aqu·élla, Diether 1de Y senher.g, Arzobispo.:Elector de Maguncia, 
que le nombra •SU pintor áulico en Asdha·frfenburg, su corte ·de verano. 

Parte luego !hacia el Alto Rhin y se Je sitúa en Basilea en 14'90, en 

el taller d~ Juan Ber~mann von Olpe. De 1492 a 1494 es el maestro 
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del joven Dur:ero. Más tarde, cuando éste llega a -c.ulminar ~en el arte 

del grabado en madera, su antiguo maestro va a unirse a é'l en Nuerem­

berg para ayudarle a ejecutar Jos numerosos ~encargos que se le enco· · 
~miendan. [)e .dioha .coilahoiración obtuvo Matias, a:d:emás ~de ·su \perfec­

cionamiento en la mis.ma técnica del grabado, ~que él ihahía enseñado 

a Durero, la del dilbujo al carbón y su 'primer conO'cimiento del arte 

italiano. 

En l~SIQ/3¡ se fija en Selingensta·dt, so1o y Hhre 1de toda ajena influen· 

cia y en plena madurez. A esta épo-ca ·corresponde su obra más Í'amo· 
sa, que comienza con el retablo de Lindenihardt, culmina en e'l de Isen· 
heim y acaba con la tahla de San Erasmo y San Mauricio; pintada ésta 

ya en Halle, donde muri6 el 27 o el 28 de agosto ·de 11528L 

Aun1que su ver:da,dero nom1bre parece haher sido el de Mathis Nit­

hart~ con cuyas iniciales firma alguna de sus obras, fué conocido como 

Ma1Jhias o Mathis del Maler -Matías el Pintor-, y como Mathis von 

Strassbur,g, Matlhis von Ascharf!fenburrg y Mathis in Selingenstadt, de 

las diversas ciudades en que principalmente trabajó. El ·de Matías Grü· 
newal~d le fué atribuido por un error de Joaquín Sandrart, el Vasari ale­
mán, y con ,é} le conocemos y conocemos su obra, casi anónima, sin em· 
hargo, como la de un verdadero a'l'tista medieval. 

De ella me referiré únicamente al famoso políptico, que ha sus·ci­
tado principalmente tanta admiración y tan numerosos ju1icios sobre 

tal pintura y sobre su autor, al que unos califican de místico medieval; 
llaman otros el último ·de los pintores góticos; otros, el :primer ba:rroco, 

y, sucesivamente, ma'go del color y de la forma, crea'dor de nuevos me­
dios ·de expres'ión, ~dramaturgo expresionista, psico4realista moderno, 

definidor del drama del hombre sobre la tierra, simple realista, etc., ·etc. 

Todos ellos y muchos más podrían suscribirse, pero como simples as· 
pectos y facetas de este purísimo diamante. Grünewald, como sólo lo 

logran los máximos y contados genios del Arte, nos plantea simplemen .. 
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te la razón de ser de éste, surprema y d.esrconoci.da, y ·que S·Ólo se man~­

festará esencial·mente el día de la V er:dad. 

Por ello resulta ocioso ,desci'ihir esta clase de o1bras, y es prohahle­

mente tan difícH definirlas como crearlas; pero forma parte de la na­

tmaleza humana la necesidad ·de intentarlo, y yo no puedo rehuir esta 

ley, aun reconociendo la extrema modestia rde mis alcances. Fatigaré, 

pues, vuestra atención rememorandó aquellas emociones que despertó 
.en mi juventud esta obra genial ry sorprendente. 

:Son sobradamente conocidos los temas que constituyen el poHptico 

de lsenheiin, especialmente la Crucifixión, tan divulgada, de la que ha· 

hhtré en primer término, por ser lo p~rimero que se contempla y ·cierra 

el reta'blo, en unión de las tablas laterales del San Antonio .A!bad y el 

San Sebastián. 

En dicha .pintura, que mide unos tres metros de andho por ·dos y 

medrio, se representan las figuras sobre un paisaje desolado en diversos 

ta·maños, según determinada jerarquía de valores, no s6lo .pictóricos, 

sino sim·bólicos, y sug·eridos probablemente por Guido Guersi, el pre­

ceptor de los Antonianos, a quien se atrihuye un gran influjo en la con· 

cepción y ejecución del retablo. 

La figura mayor es, pues, la del Crucificado, en la que el autor acu~ 

muló con crudísi'mo realismo todo el escarnio y los ho.r.rores que sufrió 

el divino ·Cuerpo, que pende exánime d.el tosco madero con sus miem­

bros medio descoyuntardos por la violencia, lívido y cubierto de espi­

nas, horriblemente :deformados los .pies y retorcidas las manos; la ca­

beza inclinada a la deredha, coronada por una in:for·me maraña de es­

pines; to.do ·ello ·con matices ·d·e exaSipera>da crudeza 1que ·denuncian la 

vesania y malda.d de los hombres. 

La Virgen, caída en los brazos del discípulo a·mado, es una de las 

bellísimas imágenes marianas del retahlo. Con su desmayo, tan seme­

jante a la muerte, parece significar que su destino ha sido cumpHdo, 
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que su misión en la tier ra ha termina~do, consumada la Redención de 

los hombres. 

Al otro lado de la .cruz, con el Gor.dero ,de Dios, el Precursol" s,eñala 

enérgicamente el cumplimiento de su prof1ética misión, con una gran· 

deza bíblica e impr,esionante. 

Y, finalmente, María Magdalena se arrodilla ante el Salvador, con 
ell tamo .del rperfUJine a iSIUS pies'. \Es l!a fi~a 1de menos tamaño, tam· 
hién la más ib["lhllante 'Y hella. A ·pesar d-el do[O:r tan mara:viH01samente 
expresado, .se me antoja esta hermosísima imagen como una versión del 
amor místico, que ve al divino Es1poso bajo aquella carne lacerada, tras 
el cendal del velo que cuhr~e sus ojos, en la plenitud de la contempla­
ción; mientras ~que el r esto 'parec-e e~pres•ar la ·más aha aspiración ~del 

alma mística, "que muere porque no muer·e". 

Aparecen en la otra ~ca:ra la Anunciación, la. ~Creación de la Virgen, 
la Natividad del Señor y la Resurr·ección. A~quí se aprecia un nuevo 
aspecto del artista y el fruto quizá de la lectura de las Revellaciones de 

Santa Erigida de Suecia, obra mística que él ilustró. 

'En la ~Ci"eación de la Virgen, la Maria ·celeste, ·entr.e el concierto 
de los ángeles, bajo un ibalda·quino en cuya's fronda:s se alojan santos 

y prof·etas, parece contemplarse .en su imagen humana ·de la Nativi· 
dad. Une a ambos temas una tina con los lienzos ·del parto, y ante la 

del primero, ·como contrapunto terr·enal de la inmaculada luz •que ema· 
na de .su rostro, un gracioso jarro con a·gua pura simboliza de modo hu­
mitd·e y elocuente la virgini·dad de María. De igual modo, contrapues­
tas y unidas la apariencia de este mundo y la r·ealida.d del otro, en la 
Natividad, la hermosa Madre acaricia a su divino Hijo, envuelto en po­
bres y raídos 1p¡añales, y, ~sohre eH os, d1eS'ciend.e 1el mundo ·soihrenatura:l en 
una cascada espectral de ángeles que .entonan el 'íGloria a Dios en las 
alturas" -que se adivina en la oús·pide-, a través d·e una luz fantas­
m.agóri·ca que envuelve tamhién el pais lejano ·de fondo. 
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í?ero :eiÍ art~e, ~que hien pod:emos ilam:ar teológico, de IGrünewa:I:d, cuÍ­

mina sin duda en la Resurrección. Viniendo ~de Italia cuando tuve la 

fortuna de admiratr esta obra, sobrevivían ~en mi mente -----junto a los 

demás inagota:bles aspectos ·de los maestros italianos- tantas reminis· 

cencias paganas y mitológicas, que se me apareció ~esta maravillosa y 

única pintura religiosa, ·esta visión de uno de los más grandes Misterios 

de nuestro ~Credo, como la imagen del v·er~dadero, del único, del católi­

co A.polo, del So'l de !Cristo venciendo a las tinieb:las de la Muerte, trans­

figurado por su propia luz. Y me par·eció ·que nunca había dado el Arte 

tan aguda' y alta nota. ¡ ~Cuán extraño que tan excelso camino no haya 

sido seguido posteriormente! Pero la ,dificultad, la imposibilidad, así lo 

impusieron. 

En el .frente final} d~el retablo, curya parte central está formada por 

varias esculturas, :se ven las dos tahla~s laterales de San Antonio y San 

Pablo Ermitaño, y de las Tentaciones. Asuntos ambos tan conocidos, 

pero magníficamente tratados por el autor. Dícese que en San Antonio 

se halla retratado Guido Guersi y en San Pablo el propio Grünewald, 

lo que también se afirma del San Sehasüán. 

Ateniéndome, como hago, a mis recuer.dos -quizá d.ef.orma'dos por 

la l~ejanía- :d,e amibas tahlas, ~permanece imborraíb~e ,en mi mem:oTia 1a 

de las Tentaciones, en la que parece haber acumula,do Grünewald to· 

dos sus poderosos recursos. Como un tema musical ya iniciado en la 

tabla de San Antonio del primer frente, donde apar,ecen los monstruos 

tras el ventanal del ifondo, se desarrolla en ésta la leyenda d·el Santo 

con toda la fantasía y fuerza de expresión posibles. No cabe ni siquiera 

una pálida descripción de esta pintura, donde el pincel ·parece haher 

jugado con la riqueza y finura del color en los alucinantes monstruos, 

en las pústulas :del pecado, .como ·en ~1 r~esumen de sus mágicas faculta­

des, como en la rúbrica de su genio. 
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Quiz~ no resuite adecua,da a mi persona esta descripci6n ·casi sen­

timental de una ~obra pictórica, tan repleta, por otra parte, de enseñan· 
zas; pero, además de mi torpeza, ·el 'género de entusiasmo que en mí 
despertó y aún sohr·eviv·e, me impide hacer otro género de considera· 
ciones, que resultarían artificiosas e inútiles. Una acude, sin embargo, 
a mi mente, que no quiero silenciar: es Grünewa1d un artista inmortal, 

pero podríamos decir que moderno, .por la admiración que ahora sus· 
cita y ipo~que de un Vlll'elo ha1 ,atravesado ,casi cinco rs:ig}os, ,des·cuib~ien­

do de una vez y en un sentido ~distinto, pero más profundo, el mundo 
de luz y de color de que tan ufano estuV1o ·el impresionismo, y conquis· 
tando con medios puramente ·pictóricos esa cuarta dimensión que ihan 
perseguido inútilmente, debiendo contentarse a veces con obtener una 
sola, las conocidas y sucesivas tendencias que han sucedido a aquél y 
nacieron como reacción contra sus excesos. Muchos de tale,s intentos 
se hallan en él logrados y maduros, como revelardos espiritualmente, y 
Grünewald justifica toda su inquietud y libertad con su sabiduría, su 
.genio y su humHdad. Y a·sí todo aparece lícito y admirable, pues sólo 
son repudiables e inmorales en el Arte la vanida1d y la mentira. 

Por último, también en Grünewald es admirable ~el hombre. Es 

siempre conmove·dora la existencia de los genios no a·fortuna~dos. La 
Fama le regateó siempre su corona y se la concedió a duras penas. 
Aunque la compartió primero con Durero y Granacih como uno de los 

más grandes pintores al~emanes, .el renombre de éstos crece a través de 
los siglos y .de las generaciones sin .solución de continui~dad, pero piér­
des'e el suyo en .el olvido más ~ahsoluto, hasta horrarrse de la m·emoria 
de los ihomhres .durante siglo y medio. Sandratt trata de res.catarle de 
él ·en 1~67!5 con un intento de ·biografía que lee ante la Academia; 

pero, ni con la autorida~d de tan ilustre padrino ni con el poético nom­
bre ·Con 1que le rehautiiza, ~~e aibre 1a H1istoúa 1sus 'pruertas ry llluev.amente 
se sume en las sombras. A principios del siglo pasa,do ya no hay quien 

sepa que haya exi~stido su maravilloso políptico, ·estando dispersos los 
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cuadros que lo forman y atrihuídos en gran parte a Durero. En 1&44, 
logra el investig~ador Jacoho Burckhar:dt agruparlos de nuevo y confir· 
1na a Grünewald como su autor; pero el espíritu errante de este extra· 

ño genio vuelve a hundirse por otro medio siglo en su mundo ·del ol· 

vido, hasta .que en 11907, poco antes de mi estancia en Estrasburgo, Al­

fredo Schmidt publica su obra "Las pinturas y 1os dibujos de Mathias 

Grünewald'\ con el ánimo de ·devolverle a la memoria de este mundo, 

y en tal punto comienza la fama de su nomhr.e y la actual valoración 

de su obra. 

N o gozó, pues, en su vida ·de su legítima gloria, y quizá su carácter 

áspero y arisco se lo haya im·pedido, pues fué un gran suHtar,io y un 

ho·mbre de extrema bondad y ·de un gran delicadeza moral. Totalmente 

huérfano de vínculos y afectos, adoptó e instituyó como heredero a un 

niño, al final de su vi~da, ~como am·parándose en esta ternura d.e su ex­

trema soleda.d, y murió oscuramente a los setenta y tres años de edad. 
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Un triple luto pl1JYI; la Academia. 

Durante el período de vacación aca­
démica la muerte segó las vidas de tres 
ilustres miembros de la Corporación, 
poniendo un triple luto sobre la sesión 
inaugural de las tareas corporativas. El 

día lO de julio falleció el Secretario de 
la Sección de Música e ilustre profe­

sor del Conservatorio de Madrid don 
Benito García de la Parra y Téllez. 

D. Aniceto Marinas, insigne artista que 
regía la Academia desde la muerte del 
Conde de Romanones, descansó en el 
Señor, después de penosa enfermedad, 
el día 23 de septiembre, y al día si­
guiente, víctima de cruel y rapidísima 
dolencia, fallecía en Lausanne el Du­

que de Alba. Al reanudarse las sesio­
nes en el día 5 de octubre: la Acade­
mia, abrumada por la pérdida de tan 

eminentes miembros de la Corporación, 

expresó su duelo levantando la sesión, 
después de sentidas palabras del Presi­
dente interino Sr. Alvarez de Sotoma­
yor, del Secretario perpetuo Sr. Fran­
cés, del Sr. Sánchez Cantón y del se­
ñor Subirá, en conmemoración necro­

lógica de lo~ bllecido$ Académicos. 

R·eincorparación a la Academia 
d~ D. Victorrio Macho. 

Después de algunos años de ausencia 
de nuestro país, el ilustre escultor y 
miembro de nuestra Corporación D. Vic­
torio Macho se reintegró a su plaza de 

Académico numerario al ocurrir la va­
cante de la Sección de Escultura pro­

ducida por el fallecimiento del Sr. Ma­
rinas, a tenor del artículo 44 de nues­
tro Reglamento, después de acordarlo 
así la Academia. 

El Sr. Macho asistió ya a la sesión 
del día 9 de noviembre, recibiendo los 
parabienes de la Academia, que se fe­
licitó de la reincorporación del gran 
escultor a sus tareas corporativas. 

El Sr. Subirá, Seoretario de la 
Secoión de M úsioa. 

Para cubrir la Secretaría de la Sec­
ción de Música, vacante por el falleci­
miento del Sr. García de la Parra, la 
Sección propuso al Académico numera­
rio D. José Subirá Puig, propuesta 

aceptada por el Pleno en la sesión del 
19 de octubre, prometiéndose mucho de 
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su actividad y diligencia en el desem­
peño de este cargo. 

Aoodémicos corres po,ndientes 
fallee:idos. 

En la sesión del día 19 d~ octubre, 
el Sr. López Otero dió cuenta en senti­
das palabras del fallecimiento del Aca­
démico correspondiente en Bilbao, el 
distinguido arquitecto D. Ricardo Bas­
tida, cuyo elogio hizo cumplidamente 
el Censor de la Academia. 

Nwevo correspo~ndiente en 
Portugal. 

En la sesión extraordinaria del día 
19 de octubre se votó por unanimidad 
la propuesta de Académico correspon­
diente en Lisboa a favor del insigne 
pintor portugués D. Henrique Medina. 
La propuesta iba firmada por los seño­

res Benedito, Alvarez de Sotomayor y 
Sánchez Cantón. 

Un legado de D. Aniceto Marinas 
a Za Aca:de~=mia. 

Doña Valentina Timón, sobrina de 
nuestro fallecido Director D. Aniceto 
Marinas, y su esposo D. Agustín Ro­
mero, hicieron saber al Director inte­
rino de la Corporación la voluntad del 
Sr. Marinas de legar a la Academia 
dos cuadros de Palmaroli, el gran pin­

tor cuya memoria qu~rí~ hQnrar do-

l9t)-

nando sus obras a nuestro Museo. Asi­

mismo, con gesto generoso y delicado~ 
los señores de Romero expresaban su 
deseo de donar a la Academia el busto 
en mármol y bronce de la esposa del 
Sr. Marinas, obra del propio artista, 
que había sido donado a los señores de 
Romero con el ruego de que fuera le­
gado a la Academia a la muerte de sus 

actuales poseedores, los cuales, estiman­
do como muy honroso que la dicha es­
cultura pasara a nuestro Museo sin más 
dilación, ofrecían igualmente la entre­
ga de la obra de nuestro llorado Di­

rector. L? Academia hizo constar su 
profunda gvatitud ante el recuerdo del 
Sr. Marinas y el rasgo nobilísimo de su 
familia, aceptando el valioso legado, 
que viene a enriquecer la colección de 

la Corporación. 

Donfcroión d,e 28 pZanchm; de Ma­
riano Fortuny a la Academia. 

En la sesión del 2 de noviembre se 

dió cuenta de una carta de la señora 
viuda de D. Mariano Fortuny Madra­

zo, expresando su deseo de regalar a 
la Academia 28 planchas de aguafuer­
tes originales de Mariano Fortuny Mar­

sal, para que sean conservadas en la 
Calcografía Nacional. La generosa do­
nación y los términos de la carta de la 
viuda del insigne artista, hija del gran 
pintor de Reus, merecieron la viva gra­
titud de la Academia, y así se hizo 

constar ~n (lcta al aceptar el rwt~bl~ 



donativo, acordándose hacer llegar a 

la señora viuda de Madrazo el testimo­

nio de su profundo agredecimento. 

Elección de Académicos numera­
ri(J>S de D. Gregorio Marañón y 

D. Julio Gómez Ga-,ci;a 

En las vacantes producidas en las 
Secciones de Pintura y Música, respec­

tivamente, por fallecimiento de los Aca· 
démicos numerarios Sres. Duque de 
Alba y García de la Parra, fueron ele­

gidos por unanimidad, después de los 
plazos y trámites reglamentarios, en la 

sesión extraordinaria del día 21 de no­

viembre, el ilustre Dr. D. Gregorio Ma­

rañón y el insigne compositor D. Julio 
Gómez García, Presentaban al primero 
los Sres. Alvarez de Sotomayor, Bene­
dito y Sánchez Cantón, y a D. Julio 
Gómez los Académicos Sres. Pérez Ca­
sas, Cubiles y Subirá. 

Recepción &el Académico electo 
D. Luis M O)'IOJ B l(J)nco. 

El domingo 15 de noviembre celebró 
la Corporación Junta pública y solem­

ne para dar posesión de su plaza de 
número al Académico electo D. Luis 

Moya Blanco. 
Presidió la sesión el Sr. Alvarez de 

Sotomayor, acompañado en la Mesa 
por el Censor de la Corporación, don 
Modesto López Otero, y por el Secreta­
rio accidental, D. Fernando Labrada, 

asi~tiendo, además de u..na nu..trida con-

REAL ACADEMIA DE BELLAS ARTES DE SAN f'ER~ANDO 

LA GEOI\tlETRIA 
DE LOS ARQUITECTOS GRIEGOS 

PRE-EUCLJDJANOS 

DISCURSO LEIDO POR EL 

SR. D. LUIS MOYA 
EL DIA 15 DE NOVJEMBIIE DE 1953. CON MOTIVO DE SU RECEPC10N 

Y CONt!STACION DEL 

EXCMO. SR. D. EUGENIO D'ORS 

MADRID.l95:s 

currencia, nurneranos de la Casa y 
miembros de otras Academias. El nue­
vo Académico hizo su entrada en el 
salón acompañado por los Académicos 
Sres. Bellido y Lafuente Ferrari. Segui­

damente el ilustre arquitecto comenzó 
la lectura de su discurso sobre el tema 

«La geometría de los arquitectos grie­
gos pre-euclidianoSll. El _Sr. Moya hizo 

en primer término un justo y sobrio 
elogio de su antecesor, D. Juan Moya 
Idígoras, con quien le unían tan pró­
ximos lazos de parentesco que hicieron 
más entrañables y sentidas las palabras 
que dedicó a poner de relieve sus altas 
calidades profesionales y sus raras vir­
tudes humanas. 
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El Sr. Moya pasó después a desarro­

llar el tema elegido, en el que, bajo la 
altura técnica y científica de su enun­

ciado, supo abordar los más vivos e in­

quietantes problemas del arte y de la 

cultura actuales. La crisis del arte ac­

tual afecta a todas las artes, y a la ar­

quitectura no menos que a las artes 

figurativas. La tradicional idea del es­

pacio en que se ha mantenido nuestra 

cultura corresponde al espacio euclidia­
no de las tres dimensiones, que se re­

presenta con la perspectiva cónica estu­
diada por León Bautista Alberti, y base 

de toda relación espacial tal como huho 
de desarrollarse en el arte del Occiden­

te europeo. 
Las más recientes corrientes del arte 

patentizan una voluntad de decisiones, 
negar- o destruir es::t perspectiva y, por 

lo tanto, esa idea del espacio, idea que, 

por otra parte, ha sido atacada por su 
base por la nueva física de la relativi­

dad, con su concepto de espacio - tiem­

po, y por las investigaciones que tra­

tan de construir una nueva imagen del 
universo. El Sr. Moya destaca el hecho 

de que esa idea del espacio, vigente 
hasta nuestros días, sólo disfrutó de 

esa vigencia a partir del Renacimien­
to ; ello hace ver que el arte de épocas 

anteriores se basaba en otros conceptos 

espaciales y, en suma, que las ideas so­
br~ el espacio son también productos 

históricos. Para comprobarlo, el señor 

Moya hace un estudio de las ideas geo­

métricas de la propia Grecia, madre del 
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arte considerado clásico por excelencia. 
Un análiús del texto más autorizado so­
bre Arquitectura antigua, el de los li­

bros de Arquitectma de Vitrubio, des­
cubre contradicciones sorprendentes en 

lo que se refiere al sistema de modula­

ción y proporciones. Los principios 

teóricos :-le Vitrubio aparecen contradi­

chos no sólo por sus reglas prácticas, 

sino por la observación analítica de los 

restos arquitectónicos de la antigüedad. 

El trazado regular y euclidiano de 

las ciudades es una realidad en las 

grandes ciudades coloniales de la Jonia 

o del Imperio romano, como lo es en 
las ciudades planeadas por los españo· 

les en su exr.ansión americana; pero 

no puede aplicarse a la Acrópolis de 

Atenas o a los otros grandes santuarios 

de la Grecia. El Sr. Moya cree puede 

intentarse explicar las dificultades de 

esta contradicción pensando en que es­

tos trazados están hechos desde el puil­

to de vista de una geometría no eucli­

diana; y así ha de ser si se piensa en 

que Euclides creó su geometría un si­

glo después de terminada la Acrópolis. 

Así, pues, «la mayoría de las ordena­
ciones monumentales de los griegos en 

su época más pura y mejor, son inex­
plicables desde los «Elementos>> de Eu­

clides y, por tanto, desde la intuición 
vulgar del espacio que tenemos hoy: el 
espacio euclídeo y cartesiano, el que 

fué mecanizado por Galileo y New­
ton)). El Sr. Moya alude al problema 

de «cu.ál fué la geometría de los grie· 



gos en la época del Partenon y de qué 

concepto del espacio había nacido)). 

La geometría con que opera el artis­
ta se basa en una intuición del espacio, 
y esa intuición cambia con el tiempo 
y es, por lo tanto, histórica. La intui­

ción de los artistas de la Grecia, antes 
de Euclides, partía de la concepción de 

un universo esférico y cerrado, y, por 

tanto, operaba con líneas y superficies 

curvas. Esta geometría intuitiva natu­
ral de los griegos peninsulares se halló 
en contradicción con el concepto racio­

nalista del espacio de los matemáticos 
y los arquitectos jonios Era una geo­

metría de agrimensores, que concebía 
«un espacio sin jerarquía ni límites)), 
que destruía, como todo racionalismo, 
una visión viva del universo. La contra­
dicción entre este racionalismo eucli­

diano y la concepción de un espacio 

limitado y esférico, pervive no sólo en 
Vitrubio, sino hasta el Renacimiento; 
acaso por ello, Platón, en el Gorgias, 

acusa la contradicción entre la arqui­

tectura que trabajaba con intuiciones 
no racionales de las que no podía dar 
razón. Existió, pues, entre los griegos 

una geometría visual opuesta a la geo­
metría lógica basada en las medidas. El 
Sr. Moya cree que debió de existir una 
síntesis plástica de estos conceptos en­
tre la intuición gráfica y la intuición 
métrica .. La intuición métrica se aplica 
fácilmente a las plantas, pero en los al­

zados la intuición visual es la que im­
porta, y ello lo supieron muy bien los 

arquitectos griegos. El Sr. Moya estu­

dia después ejemplos concretos de cómo 

podían resolverse en la realidad proble­
mas concretos de construcción entre los 
griegos, a base de una expresión de las 
proporciones muy distinta de la actual­
mente usada. Pone sus observaciones en 

relación con el hecho de que la . arqui­
tectura griega no se propuso el proble­

ma estético del espacio interior, y pro­
bablemente no se planteó la cuestión de 

la totalidad óptica, lo que explicaría 
muchas anomalías de la arquitectura 
helena. La tercera dimensión fué, sen­
cillamente, ignorada por los griegos en 
el juego de las formas arquitectónicas, 
y observaciones hechas por los más agu­
dos historiadores G.e la escultura o la 
pintura en Grecia no están en contra­
dicción con estas conclusiones. Lo ver­

dadero para los griegos era la aparien­
cia visual, y en este sentido era el hom­
bre la medida de todas las cosas. 

El magnífico discurso del Sr. Moya, 

muy aplaudido por el público que lo 

escuchó, fué contestado por D. Eugenio 
d'Ors, que hizo con p~labra magistral 
el elogio del nuevo Académico y desta­
ca sus raras y eminentes capacidades 
teóricas, que le destacarán entre sus 
comprofesionales de las generaciones 
contemporáneas, no menos que sus rea­
lizaciones de arquitecto, que ha proyec­
tado y llevado a cabo alguno de los más 
importantes y nuevos conjuntos edifica­
dos en España en estos últimos años. 
Comentó luego con agudeza y profun-
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didad algunos de los puntos tocados 
por el nuevo Académico en su discur­
so, y terminó dándole la bienvenida en 
nombre de la Corporación. Los aplau­
sos con que el discurso del Sr. D'Ors 
fué recibido se reprodujeron al impo­
nerle al Sr. Moya la medalla de Aca­

démico. 

Homenaje al Srr. Francés 
en Barcelo1W. 

Las entidades artísticas de Barcelona 
oragnizaron un homenaje a nuestro 
Secretario perpetuo, D. José Francés, 
como muestra de admiración a su obra 
y de. gratitud por su interés por el arte 
y los artistas de 'Cataluña. El acto tuvo 
singular relieve y. a él se adhirieron nu­
merosas personalidades y entidades de 
otras provincias, no faltando la de la 
Academia, que hizo constar en acta su 
complacencia por el justo homenaje en 
la sesión celebrada el día 16 de no­
viembre, a propuesta del Sr. Sánchez 
Cantón. 

Nuevos AcadémicoiS Co,rre'spon­
dienws. 

En la sesión extraordinaria del día 7 
de diciembre fueron votadas, después 
de la tramitación reglamentaria, las 
propuestas de Correspondientes a fa­
vor de los señores siguientes: 

Sección de Pintura: D. AlfonBo Gros­
so, en Sevilla. 
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Sección de Arquitectura: D. Manuel 
María Smith, arquitecto, en Bilbao. 

Sección de Música: D. Manuel Pa­
lau, Director del Conservatorio de Va­

lencia. 

Crítico e hisf)oriador d:e Arte: Don 

Carlos G. Espressati, en Castellón. 

La muralla de Madrid~ 

En varias sesiones del mes de di­
ciembre la Academia se ocupó del des­
cubrimiento de restos notables de la 
muralla medieval de Madrid al realizar 
unas obras en las proximidades del 
Viaducto. Reunida una Comisión aca­
démica que asesorase sobre el caso, el 
Sr. López Otero representó a la Acade­
mia de San Fernando, a la que infor­
mó de la importancia del hallazgo, me­
recedor de que se conserven tan vene­
rables restos, para los que se ha de pro­
poner la declaración de Monumento 
histórico-artístico. 

Fallecimiento de D. Ricardo 
Baroja. 

En la sesión del 28 de diciembre, la 
Academia, a propuesta de D. Eugenio 
Hermoso, hizo constar en acta su senti­
miento por el fallecimiento en Vera del 
Bidasoa del gran artista, a la vez pin­
tor, grabador y escritor, D. Ricardo Ea­
roja Nessi, que sobre la admiración que 

~erecían sus variados talentos gozó 



siempre la estimación y la simpatía dd 
mundo del arte y de la lite-ratura en 

el Madrid de la primera mitad del si­
glo XX. 

E~l Sr. Alvarez de Sotomayorr, ele. 
gido Direotor de lJa Acmkmia. 

En la &esión extraordinaria del 28 de 
diciembre, la Academia celebró las elec­
nes reglamentarias, votándose en pri­
mer término, por unammidad, a don 
Fernando Alvarez de Sotomayor para 
la Dirección de la Corporación, vacan-

te por fallecimiento de D. Aniceto Ma­

rinas. Fue-ron reelegidos para los car­
gos de Censor y Tesorero los Sres. Ló­
pez Otero y Y árnoz, respectivamente, 
votándose asimism.) la renovación de 
las Comisiones académi(;as. El Sr. Al­
varez de Sotomayor expresó en breves 
y sentidas palabras su gratitud por la 
confianza de la Academia y prometió 
todo su esfuerzo para continuar la tra­
dición corporativa con espíritu de de­
voción y servicio a lo que representa. 
La Academia escuchó muy complacida 
estas palabras, que fueron calurosamen­

te aplaudidas. 
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LIBROS 

ACOSTA PEREZ, ANTONIO. 
La Bruja de la Palma (Vers.)S selectos) 

por . Las Palmas de Gran Cana· 
ria. [Imp. Minerva]. 1953. 24 rág. con 2 
lám.-21,5 cm. Rúst. 

ACOST A PEREZ, ANTONIO. 
El cieguecito, Versos selectos por--. 

Las Palmas de Gran Canaria. [Imp. Mi­
nerva]. !949. XXVIII + 1 pág.- 2,15 cm. 
Rúst. 

BENTON, FREDERICK, L. 
La última sepultura de Cristóbal Colón 

por . . . Traducido por George A. 
LocKWARD S .... Ciudad Trujillo. Imp. Do­
minicana C. por A. 1953. 97 pág.+ 1 hoj. 
+ 1 lám. 23,'5 cm. Rúst. 

CARNEIRO, PEDRO HENRIQUE. 
Enzo Osear, o falso titular por--­

(S.l. ¿Río ,de Janeiro?, s. i., s. a). 42 pág. 
2& cm. Rúst. 

CASTAÑOS y FERNANDEZ, EMILIANO. 
Real ACADE'MIA DE BELLAS ARTES 

Y CIENCIAS HISTORICAS DE TOLE­
DO. En el pasado geológico. Discurso leí­
do por D. en el acto de su re­
cepción pública, y contestación de D. Gui­
llermo TÉLLEZ GoNZÁLEZ. Toledo, Rafael 
G. Menor. 1953. 3:5 pág.-24 cm. 

«Boletín de la Real Academia de Bellas 
Artes y Ciencias Históricas de Toledo». 
Años XXVIII-XXIX. Núms. 64-65. 

CALIAY SARAÑANA, JosÉ. 
CONSEJO SUPERIOR DE INVESTI­

GACIONES CIENTIFICAS. Institución 
«Fernando el Católico», de la Excelentísi­
ma Diputación Provincial de Zaragoza. El 
lazo, motivo ornamental destacado en el 
estilo mudéjar. Su trazado simplicista. Za­
ragoza. Artes Gráficas. E. Berdejo Cosañal. 
(S. a.) 35 pág.- 22 cm. Rúst. 

Grab. intercal. 

GARCIA PASTOR, JEsús. 
CUERPO FACULTATIVO DE ARCHI­

VEROS, BIBLIOTECARIOS Y ARQUEO­
LOCOS. Catálogo de Incunables de la Bi­
blioteca Pública de Palma de Mallorca, re­
dactado por su director. Madrid. Imp. 
Góngora, S. L. 1951. 348 pág. + 1 hoj.-
22,5 cm.-Rúst. 

GOMEZ SICRE, JosÉ. 
Guía de las Colecciones públicas de Ar­

te en los Estados Unidos ... Costa Orien­
tal: Florida a Nueva York, por --­
Washington. D. C. Unión Panamericana, 
1951. 152 pág.-23,5 cm. Rúst. 

Grab. intercal. Es el vol. l. 

MARTINEZ SANCHEZ, LUis . 
La parroquia de la Inmacula­

da Concepción de Huelva. Dibujos de 
Francisco MuÑoz BÁEZ. Huelva. Edit. Ca· 
tólica. 1939. 13 pág. + 2 lám.- 21,5 cm. 
Rúst. 

MARTINEZ SANCHEZ, LUis . 
Recuerdos de la provincia de 
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Huelva. Hue1va. Editorial Rábida. i947. i4 
pág. + 5 lám.-21 cm. Rúst. 

Con dedicat. del autor. 

MARTINEZ SANCHEZ, Lms. 

--- El Templo Parroquial de San­
to Domingo de Guzmán de Lepe. Huelva. 
Antonio Plata. 1953. 59 pág.-21 cm. Rúst. 

Grab. intercal. 

·.MORALES, CRISTÓBAL. 

ESCUELA ESPAÑOLA DE HISTORIA 
Y ARQUEOLOGIA EN ROMA --... 
Opera Omnia.~. Missarum Liber Primus 
(Roma, 1544). Transcripción y estudio por 
Mons. Higinio ANGLÉS. [Barcelona]. CON­
SEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIO­
NES CIENTIFICAS. Delegación de Roma. 
[Imp. Escuela Casa Provincial de Cari­
dad]. 1952. 73 pág., con 1~12 fase. + 314 
pág. de mús.:-32 cm. Rúst. 

l\:fonumentos de la Música Española. XI. 

MOYA, Lms. 

Real ACADEMIA DE BELLAS ARTES 
DE SAN FERNANDO. La Geometría de 
los Arquitectos Griegos pre- euclidianos. 
Discurso leído por el Sr. D. el 
día 15 de noviembre de 1953, con motivo 
de su recepción, y contestación del Exce­
lentísimo Sr. D. Eugenio D'ORs. Madrid. 
[Altamira: Tall. Gráf.J. 1953. 1 lám. + 77 
pág. + 2 hoj.-25,5 cm. Rúst. 

PRADOS LO PEZ, JosÉ. 

Real SOCIEDAD ECONOMICA DE 
AMIGOS DEL PAIS. Arte de ayer y de 
hoy. Conferencia pronunciada ... 18 de abril 
de 1952 ... , con motivo de haber sido reci­
bido socio Académico de la misma Don 
---. Madrid (S. i.). 1952. 22 pág.-
20,5 cm. Rúst. 
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RAU, FERNANDó. 

--- Goya. Lisboa. Edi~ao do auto1' 
«Neogravura L. da». 1953. 135 pág.-3.2,5 
cm. Rúst. 

Grab intercal. 

SUB IRA, JosÉ. 
La Historia para todos . Histo-

ria Universal de la Música ... Nueva edi­
ción, enteramente refundida. Madrid, Ed. 
Plus Ultra. Tall. «Aldus». 1953. 477 pág. 
+ lám. I-LXIII.-19,5 cm. Tela marrón. 

Grab. intercal. 

ZUMALACARREGUI Y PRAT, JosÉ M.a 
INSTITUTO DE ESPAÑA. Fiesta Na­

cional del Libro Español. Discurso (1) leí­
do en la Junta solemne de 23 de abril de 
1953 por el Excmo. Sr. D. . Ma­
drid. Imp. Góngora. 1953. 31 pág.-24 cm. 
Rúst. 

(1) El Libro, el Arte y la Ciencia. 

REVISTAS 

Afiance 

Fran<;aise d' Espagne. Madrid, 
1953, julio a diciembre. 

Anales 

--- de la Real Academia de Far­
macia. Madrid, 1953, año XIX, núms. 5 y 6. 

Anales 
--- de la Real Academia Nacional 

de Medicina. Madrid, año 1953, tomo LXX, 
cuadernos 2.0 , 3.0 y 4.o 

Anuario 
--- Genealógico Latino. Sao Paulo 

(Brasil), vol. 5.0 



A pollo. 
London, 1953, vol. LVII, nú­

mero 342; vol. LVIII, núms. 343-346. 

Archivo 
de Arte Valenciano. Valencia, 

1953, año XXIV, número único. 

Archivo 
---Español de Arqueología. CON­

SEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIO­

NES CIENTIFICAS. INSTITUTO DE 
AR.'QUEOLOGIA Y PREHISTORIA «RO­
DRIGO CARO». Madrid, 1953, tomo XXVI, 
núms. 87 y 88. 

Archivo 
Español de Arte. CONSEJO 

S U PE R 1 O R DE INVESTIGACIONES 
CIENTIFICAS. INSTITUTO «DIEGO VE­
LAZQUEZ». Madrid, 1953, tomo XXVI, 
núms. 101-104. 

Arte 

y Hogar. Madrid, año 1953, 
núms. 97-103. 

Arts. 
]ournal des Arts. París, año 

1953, núms. 417-443. 

Ateneo. 
--- Revista de los Ateneos de Es­

paña. Madrid, año 1953, núms. 38-48. 

Be las 
Artes. Revista e Boletím da 

Academia Nacional de Bellas Artes. Lis· 
boa, año 1953, núms. 5 y 6. 

Bibliografía 
Hispánica. INSTITUTO NA­

CIONAL DEL LIBRO ESPAÑOL. Ma· 
drid, año 1953, núms. 6 a 12. 

Boletín 

--- de los Alumnos de la Escuela 
Nacional de Artes Gráficas. Madrid, año 
1953, núm. 6. 

Boletín 

--- AT]queológico de Tarragona. Ta­
rragona, 1952, año LII, época IV, fase. 
37-4ú. 

Boletín 

Astronómico del Observatorio 
de Madrid. Madrid año 1953, núm. 6. 

Boletín 

de la Biblioteca M enéndez Pe­
layo. 1953, año XXIX, núms. 3 y 4. 

Boletín 

de la Comisión Provincial de 
Monumentos Históricos y Artísticos de 
Lugo. Lugo, año 1953, tomo V, núm. 39. 

Boletín 

Cultural Mexicano. México, 
año 1953, núms. 13-19. 

Boletín 

--- de la Dirección General de Ar­
chivos y Bibliotecas. Madrid, año 1953, nú­
meros 11 a 16. 

Boletín 
de Estadística. INSTITUTO 

NACIONAL DE ESTADISTICA. PRESI­
DENCIA DEL GOBIERNO. Madrid, 1953, 

año XIV, núms. 102 a 108, y Suplemento 
1953, año XIV (2.a época), núm. 5. 

Boletín 
de Información de la Direc­

ción General de Arquitectura; Madrid, año 
1953, vol. VII, tercer y cuarto trimestres. 
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Boletín 
--- de Información de la Embaja­

da de S. M. Británica. Madrid, año 1953, 
núms. 155-166. 

Boletín 
---de la Institución «Femán Gon­

zález», de la Ciudad de Burgos. Burgos, 
1953, año XXXII, núms. 123-125. 

Boletín 
--- de la Real Academia Española. 

Madrid, año 1953, tomo XXXIII, cuader­

nos CXXVIII y CXXIX. 

Boletín 
de la Real Sociedad Geográfi­

ca. Madrid, año 1953, núms. 1-12. 

Boletín 
de la Sociedad Castellonense 

de Cultura. Castellón, año 1953, tomo 
XXIX, cuadernos .1-IV, y Suplemento lite­
rario «Mijares», núm. 4. 

Boletín 
de la Sociedad Española de 

Amigos de los Castillos. Madrid, año 1953, 
núm. l. 

Boletín 
de la Sociedad Española de 

Excursiones. Madrid, 1953, Lo a IV tri­
mestre. 

Brasil 
--- Constrói. Brasil, 1953, núm. 10. 

Bulletin 
--- de l'Institute Frant;ais. Madrid, 

año 1953, núms. 67-70. 

Bulletin 
des M usé es Lyonnais. Lyon, 

año 1953, núms. 2, 3 y 4, 
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Bulletin 
--- de l'Unesco. A L'lntention des 

Bibliotheques. París, año 1953, vol. VII, 
núms. 7-12. 

Burlington. 
The Magazine. Londres, 1953, 

vols. XCIII, XCIV y XCV, núms. 578-609. 

Cronache 
Culturali. INSTITUTO ITA­

LIANO DE CULTURA. Madrid, 1953, 
anno III, fase. 2 a 5. 

e onnoisseur 

-- The. London, 1953, vol. CXXXII, 
núms. 530-534. 

Cuadernos 
de Estudios Manchegos. INS­

TITUTO DE ESTUDIOS MANCHEGOS. 
Ciudad Real, 1953·, núm. VI. 

Faro 
El a Colón. Ciudad Trujillo, 

1953, año IV, núms. VIII y IX. 

Moissons 
Les de l' Esprit. «Bulletin des 

Presses Universitaires de France>>, París, 
1953, cuatro cuadernos. 

Noticias 
de Actualidad. Madrid, año 

1953, sept. a nov. 

Príncipe 
de Viana. Revista de la Dipu­

tación Forál de Pamplona. Pamplona, 1953, 
año XIV, núms. L-LI y LII-LIII. 

Publicaciones 
"""""'--- de la Institución ((1 dlo Téllez 

de Mimest;$». R~vista qe la E?Ccma. Dipu-



tación Provincial de Palencia. Palencia, 

1953, núms. 9 y 10. 

Reconstrucción. 
Revista de Regiones Devasta­

das. Madrid, año 1953, núms. 119-122. 

Revista 
Barcelona. Año 1953, núms. 72-

76, 83, 85-87. 

Revista 
---- de Archivos, Bibliotecas y Mu­

seos. Madrid, 1953, año VI, tomo LIX, 
cuarta época, núms. 1-3. 

Revista 
de Educación. Madrid, 1953, 

año II, vol. V y VI, y núms. 12 a 16. 

Revista 
Nacional de Arquitectura. Or­

gano oficial del Consejo Superior de Ar­
quitectos de España.. .Madrid. 1953, año 
XIII, núms. 138-144. 

Revista 

de la Real Academia de Cien­
cias Físicas y Naturales. Madrid, año 1953, 
tomo XLVII, cuaderno 2.0 

Revista 
--- de la Real Academia de Juris­

prudencia y Legislación. Madrid, 1953, nú­
meros VI y VII. 

Revista 
Universitaria de Madrid. Ma­

drid, año 1953, núm. 5. 

Ritmo. 
Revista musical ilust1ada. 'Ma­

drid, 1953, año XXIII, núms. 252-257. 

San Jorge. 
Revista de la Excma. Diputa­

ción Provincial de Barcelona. Barcelona, 

año 1953·, núms. 11 y 12. 

Studio 
The . London, año 1953, volú-

menes 145 y 146, núms. 722-729. 
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